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El socialismo de la sociedad democrática lleva a la victoria 

QUERIDAS LECTORAS, QUERIDOS LECTORES, 

EDITORIAL

El viejo mundo está muriendo, y el 
nuevo tiene dificultades para nacer: 
ahora es la época de los monstru-
os”. Esta cita de Antonio Gramsci 
de 1929 podría haber sido escrita 

en nuestros días, ya que describe de forma clara 
la situación que enfretamos actualmente. Todos 
lo que estamos viviendo nos hace pensar que el 
llamado orden mundial, basado en el derecho 
internacional, ya es algo del pasado. En mar-
zo, el representante del Kremlin Dmitry Peskov 
declaraba: “Honestamente, ni yo mismo entien-
do cómo podemos exigir que se cumplan las 
normas y principios del derecho internacional. 
De hecho, ya no podemos considerar que estén 
vigentes. Y, ¿qué derecho ha sustituido el dere-
cho internacional? Nadie lo sabe de momento...” 
Un discurso reciente de Macron sobre armas nu-
cleares define el principio sobre el cuál el nuevo 
sistema  mundial se está construyendo: “Para 
ser libre, debes ser temido. Para ser temido de-
bes ser poderoso”. La crisis existencial a la que se 
enfrenta el capitalismo ya no le permite escond-
erse a si mismo tras una máscara. Las guerras 
actuales muestran la brutalidad totalmente al 
descubierto, a la vez que los archivos de Epstein 
dejan entrever la naturaleza de la mentalidad 
patriarcal que existe detrás de estas masacres. 

En esta oscuridad, los levantamientos juveniles 
de los últimos meses son destellos de esperan-
za que se extienden en cada continente. Estos 
movimientos son un llamamiento a retomar la 
iniciativa y romper con la parálisis en la cuál el 
sistema busca hundirnos. ¿Cómo podemos en-
tender estos levantamientos? ¿Cuáles son sus 
fortalezas y sus debilidades? ¿Qué perspectiv-
as existen para conseguir un cambio duradero? 
Con este número, queremos ofrecer algunas 
posibles respuestas a estas preguntas.

Lo que está claro es que levantarse contra el 
sistema no es suficiente; tenemos que despren-
dernos de él: material y mentalmente. No po-
demos seguir aceptando servir como soldados, 
trabajadores o burócratas a los estados y fuerzas 
capitalistas que están llevando a la humanidad 
hacia el desastre. Tenemos que construir en 
paralelo nuestro propio sistema, poniendo la 
libertad de las mujeres en el centro.

“La realización práctica de la teoría es la comu-
nalización. Una vida libre y digna solo puede 
conseguirse construyendo comunas en cada 
esfera de la vida. La genuína vida libre de las 
mujeres— y por lo tanto de la sociedad— de-
pende del poder constructivo de las mujeres y 
de la comunalización que ellas dirigen”.1

Estamos junto a los jóvenes que vuelven para 
habitar sus pueblos en Indonesia, al lado de 
aquellos que en Europa hacen huelga en sus es-
cuelas y puestos de trabajo en señal de protesta 
contra la guerra, junto a la Gen Z de Madagascar 
que defiende los logros que tanto les ha costado 
conseguir y con la juventud uniéndose a las uni-
dades de autodefensa en Rojava, estamos con 
la juventud Zapatista que está fortaleciendo su 
autonomía y con aquellos preparándose para 
zarpar en las flotillas hacía Gaza.

¡Construyamos juntas el levantamiento
permanente de la juventud!

Lêgerîn Editorial

1. Mensaje de Abdullah Öcalan el 8 de marzo 
https://espanol.anf-news.com/mujeres/-58238



Bulgaria 

A finales de noviembre de 2025 estallaron protestas 
masivas en Bulgaria, en las que la ciudadanía se man-

ifestó contra la propuesta de presupuestos para 2026, 
que aumentaba los impuestos y que estaba marcada 

por la corrupción. La juventud y los trabajadores, que 
lideraron las protestas, reclamaron también mejoras en 

sanidad, un aumento de los salarios y más empleo. La 
propuesta de presupuestos fue retirada y Rosen Zhe-

lyazkov, quien entonces ejercía como primer ministro, 
se vio obligado a dimitir ante la fuerza de la oposición.

Cameroon

Las manifestaciones en Cameroon empezaron en 
octubre de 2025 debido a las alegaciones de fraude 
en las eleciones donde Paul Biya, presidente desde 
1982, fue elegido una vez más como líder del país, 
convirtiéndose en el presidente de más edad del 
mundo. Los jóvenes salieron a la calle para com-
batir el autoritarismo de Biya. Las protestas pedían 
también el cese de la represión descontrolada y la 
corrupción del régimen. 

Iran

A finales de 2025, en Iran surgieron protestas 
donde la gente pedía al gobierno medidas para 
corregir la inflación. Las protestas rápidamente 
evolucionaron a una mayor movilización para 

derrocar al régimen islámico y frenar el camino 
al colapso económico del país, como continu-

ación de la mobilizacion bajo el lema Jin, Jîyan, 
Azadî en septiembre de 2022. Miles de perso-
nas en el país fueron asesinadas por la policia 

durante las protestas. 

Alrededor del mundo la juventud está reto-
mando la iniciativa! Aquí hemos recogido 

algunas de las movilizaciones que tuvieron 
lugar entre octubre de 2025 y enero de 2026.

juventud en acciÓn
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Uganda

Las protestas lideradas por la juventud en Uganda empezaron 
cuando el presidente Yoweri Museveni decidió presentarse en las 
elecciones nacionales de 2026, aun habiendo sido líder del país 
desde 1986. Museveni y su equipo se enfrentaron a una fuerte re-
acción por parte de los jóvenes que reivindicaban mejores opor-
tunidades laborales, educación, sanidad y agua, infraestructuras 
y desmilitarización. Aún hoy día podemos ver cómo continúa 
la lucha y cómo Uganda se enfrente a su cambio político más 
grande después de 40 años de dictadura.

acción internacionalista por rojava

En enero de 2026, Rojava sufrió ataques por parte del gobierno interino de Siria, el Estado Turco e ISIS. Miles de 
personas kurdas se mobilizaron para llegar a la región y la diáspora organizó protestas diarias en ciudades fuera de 

Oriente Medio (por ejemplo en Europa, Canada, Australia) junto con compañeras internacionalistas. Una acción 
destacable fue la Caravana de los Pueblos: una gran cantidad de coches que, desde el norte y el sur de Europa, 

llegaron en pocos días a la ciudad kurda de Suruç, en el sur de Turquía a 5 kilómetros de Kobanê, para presionar y 
conseguir romper con el asedio que sufre la ciudad.

Si quieres compartir con nosotras tus acciones en el siguiente número, envíanos un 
correo a legerinkovar@protonmail.com con algunas fotos e información al respecto. 
¡La juventud del mundo se está organizando para tomar acción, únete tu también!

EUA

Durante meses la gente en EEUU ha estado protestando 
contra el ICE, la fuerza policial que, a través de la violencia 
y la intimidación, tiene como encargo secuestrar y expulsar 

inmigrantes. El 7 de enero de 2026, el ICE disparó y mató 
a Renée Good cuando escapaba de los agentes en su coche. 
Después de matarla, hubieron protestas en más de 100 ciu-
dades. Desde inicios de 2026, los estudiantes de EEUU han 
organizado cientos de manifestaciones y huelgas escolares 

contra el ICE, con lemas como “El ICE se desmorona ante la 
resistencia”, “Mantengamos las familias juntas”, “¡ICE fuera 

ya!, y “Estamos faltando a clase para daros una lección”. 
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Abdullah Öcalan envió un mensaje 
desde la Isla de Imrali a la Conferen-
cia sobre Paz y Sociedad Democráti-
ca, celebrada el 6-7 de diciembre 
de 2025 en Istambul. “Políticos, 
académicos, periodistas, defensores 
de los derechos humanos, y parlam-
entarios que han ejercido diversas 
funciones en países diferentes atend-
ieron a ellos como portavoces o par-
ticipantes de 19 países de los 5 con-
tinentes.”1

Estimados pensadores, 
queridos camaradas, va-
liosos delegados y todas 
las personas que continú-
an creyendo que el socia-

lismo sigue siendo posible:

Me dirijo a ustedes hoy desde la Isla 
de İmralı bajo las condiciones de ais-
lamiento de 26 años, en un momento 
en que un nuevo diálogo con el Estado 
sobre la cuestión kurda en búsqueda 
de paz y de una sociedad democráti-
ca se ha reanudado nuevamente. Di-
rigirme a ustedes, en la Conferencia 
Internacional sobre Paz y Sociedad 
Democrática, en el camino de recons-
truir el socialismo, es tanto significati-
vo como importante.

Como kurdos, a lo largo de los 52 años 
de lucha del PKK, hemos completado 
nuestra lucha por la existencia y la 
dignidad, y ahora entramos en un pe-
ríodo en el que se puede reconstruir 
una república democrática y una so-
ciedad democrática.

El PKK ha cumplido su misión histó-
rica al asegurar la existencia nacional 
del pueblo kurdo, al tiempo que ha ex-
puesto las limitaciones del socialismo 
del Estado-nación. El socialismo del 
siglo XX surgió como una intervenci-
ón revolucionaria negativa2, pero no 
logró presentar una alternativa dura-
dera. A los años 90, en un tiempo en 
que la mayoría de gente se alejaba del 
socialismo, yo dediqué mi vida entera 
a reconstruir esta esperanza, decla-
rando que “insistir en el socialismo es 
insistir en la humanidad”. 

A pesar de los enormes sacrificios, 
esta lucha se ha convertido en un le-
gado enriquecido tanto a través de la 
crítica teórica como práctica. Honrar 
y apropiarse adecuadamente de este 
legado requiere transformar el socia-
lismo de un mero recuerdo en una fu-
erza social viva que late en el corazón 
del pueblo. La tradición socialista en 
la historia debe entenderse como un 
legado destinado a construir tanto la 
paz como una sociedad democrática, 
y el camino a seguir reside en cumplir 
las responsabilidades internacionalis-
tas, en teoría y en práctica.

Aunque los socialistas utópicos y los 
marxistas han ofrecido críticas ex-
haustivas al sistema hegemónico capi-
talista desde el siglo XIX, no lograron 
desarrollar una línea decisiva con re-
sultados concretos. El capitalismo ac-
tual ya no es simplemente una crisis; 
se ha convertido en una enfermedad 
que amenaza la propia supervivencia 

de la humanidad. El monopolio de la 
violencia en forma de Estado-nación 
desempeña un papel determinante en 
este colapso.

Así como el capitalismo no puede ex-
plicarse únicamente a través de mo-
tivos económicos, los fracasos de los 
movimientos socialistas no pueden 
explicarse solo por la represión capita-
lista. Los errores históricos y contem-
poráneos también han sido decisivos.

Mis críticas al marxismo deben en-
tenderse correctamente. No culpo 
a Marx; en su época, la historia no 
se comprendía mejor como se hace 
hoy y no existía una crisis ecológica, 
y el capitalismo aún estaba en ascen-
so. Aun así, Marx fue un pensador 
de profundo auto-cuestionamiento 
y valentía intelectual. Percibió la im-
portancia de la liberación de la mujer, 
pero la abordó de manera superficial, 
creyendo que una vez superada la ex-
plotación económica, la opresión de 
género se disolvería naturalmente. Su 
intento de interpretar la historia social 
exclusivamente a través de la clase y su 
insuficiente análisis del Estado y del 
Estado-nación condujeron a graves 
consecuencias. Al ofrecer estas críti-
cas, me gustaría subrayar mi profun-
do respeto por los esfuerzos de Marx 
y no tengo ninguna duda sobre su sin-
ceridad, y señalar que distingo entre el 
marxismo y el propio Marx.
 
Cuando criticamos el marxismo y 
el socialismo realmente existente en 

EL SOCIALISMO DE LA 

SOCIEDAD DEMOCRÁTICA 

LLEVA A LA VICTORIA 
UN MENSAJE DESDE IMRALI HACIA LA CONFERENCIA 
INTERNACIONAL SOBRE LA PAZ Y LA SOCIEDAD DEMOCRÁTICA 

DE ABDULLAH ÖCALAN
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ciertas cuestiones fundamentales, lo 
que sentimos, como socialistas, es el 
espíritu de la autocrítica desde dentro.

Las fuerzas antisistémicas deben re-
visar el materialismo histórico de una 
manera que se alinee con la realidad 
de la sociedad humana. Es esenci-
al comprender que el capitalismo no 
“descendió del cielo” en el siglo XVI; 
más bien, sus raíces se extienden a 
los 10–12 mil años de evolución de la 
civilización que comenzó en la Baja 
Mesopotamia. Sitios arqueológicos 
como Göbeklitepe y Karahantepe ar-
rojan luz sobre este origen histórico. 
Por esta razón, considero más preciso 
definir el sistema existente de civiliza-
ción como un “sistema de asesinato 
social basado en castas”. Los hallazgos 
arqueológicos y antropológicos mues-
tran que las castas 
masculinas caza-
doras, mediante 
el desarrollo de 
técnicas de ma-
tar, reprimieron 
y esclavizaron a 
las comunidades 
de clanes centra-
das en las muje-
res. Esto marca 
la ruptura más 
profunda en la 
historia humana 
—de hecho, una 
gran contrarre-
volución que da 
forma a todos los 
desarrollos post-
eriores de la civi-
lización—.

Comprender el capitalismo desde 
esta perspectiva histórica más larga 
permite análisis mucho más revelado-
res. Este sistema no solo profundiza 
las contradicciones sociales internas; 
también amenaza con la extinción 
de la especie humana al producir ar-
mas químicas y nucleares capaces de 
aniquilar el planeta, al contaminar el 
medio ambiente y al saquear las rique-
zas de la naturaleza tanto por encima 
como por debajo del suelo. Es uno de 
los deberes esenciales de la internacio-
nal ofrecer a la humanidad un nuevo 
análisis del capitalismo fundado en 
esta grave realidad.

Necesitamos examinar la historia de 
los oprimidos a través de la perspecti-
va de la comuna, que surgió ante todo 
como una formación de autodefensa. 
Esto requiere ver a las primeras co-
munidades tribales como los inicios 
de la comuna y adoptar una perspec-
tiva histórica que se extienda hasta el 
proletariado de hoy —y a todos los 
grupos oprimidos—.

Sobre esta base, afirmamos que la his-
toria no puede reducirse únicamente 
a la lucha de clases. Si bien la lucha de 
clases es ciertamente parte de ella, es 
más preciso leer la historia como un 
largo proceso de relación y conflicto 
entre el desarrollo comunal y el des-
arrollo anti-comunal que se extiende 
aproximadamente 30.000 años.

Anticipo que esta conferencia, tam-
bién al involucrarse con los análisis 
teóricos que he ofrecido aquí, fomen-
tará debates importantes que pueden 
contribuir al desarrollo de una nueva 
perspectiva de programa político y or-
ganización. En este proceso, el método 
fundamental es el materialismo dia-
léctico. Sin embargo, ciertos excesos 
de la dialéctica clásica deben super-
arse. Debemos ver las contradicciones 
no como polos opuestos destinados 
a eliminarse mutuamente, sino como 
fenómenos sociales que también se 
sostienen y moldean entre sí. Porque 
sin la comuna, no habría Estado; sin la 
burguesía, no habría proletariado. Así, 

la contradicción debe evaluarse no 
con una lógica de aniquilación, sino 
a través de una perspectiva histórica 
transformadora.

Los desarrollos científicos muestran 
que el método dialéctico sigue siendo 
una herramienta eficaz para el análisis 
social, siempre y cuando no se trate 
como absoluto. Con este marco, es 
imperativo actualizar las dialécticas 
comuna–Estado y clase–Estado. El 
fracaso del socialismo real del siglo 
XX provino de la incapacidad de in-
terpretar correctamente esta dialécti-
ca histórica: el socialismo centrado en 
el Estado se apoderó del Estado para 
luego ser derrotado por él. Al vin-
cular el derecho de las naciones a la 
autodeterminación con el Estado-na-
ción, quedó confinado dentro de los 

límites de la po-
lítica burguesa. 
El concepto de 
un “Estado-na-
ción proletario” 
de manera simi-
lar no produjo 
más que una re-
producción de la 
mentalidad esta-
tal.

Int e r pre t an d o 
esta realidad cor-
rectamente, afir-
mé lo siguiente: 
el socialismo del 
Estado-nación 
conduce a la der-
rota, mientras 
que el socialismo 

de la sociedad democrática conduce a 
la victoria. Hoy, ha llegado el momen-
to de avanzar hacia la emancipación 
democrática sobre la base del socialis-
mo de sociedad democrática.

En este camino, avanzo con la con-
vicción de que lograremos la recons-
trucción no a través del Estado, sino 
mediante el paradigma de una repú-
blica democrática y una nación demo-
crática fundada en los principios de la 
libertad de la mujer, la ecología y la 
sociedad democrática.

Esta conciencia ha renovado ideoló-
gica y políticamente a nuestro movi-
miento, ha revitalizado su dinamismo 

Asamblea del Sóviet de Petrogrado, 1917
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organizativo y ha profundizado sus 
raíces en la sociedad —permitiéndo-
le desarrollar un programa socialista 
capaz de responder a las necesidades 
del siglo—.

La relación entre el socialismo de-
mocrático y el Estado también se está 
reformulando en el contexto del pro-
ceso de paz y resolución. Defino mi 
relación con el Estado como una rela-
ción de democratización. El concepto 
de república democrática requiere que 
el Estado no funcione como un poder 
divino que se sitúa por encima de la 
sociedad, sino más bien como una es-
tructura que opera dentro del marco 
de un contrato democrático realiza-
do con la sociedad. A través de una 
estrategia de política democrática, es 
posible lograr el cambio y la transfor-
mación del Estado y reconstruir la so-
ciedad sobre bases democráticas.

Anclar esta estrategia en la ley formará 
la base duradera de la paz. La ley es un 
mecanismo que garantiza y equilibra 
la relación democrática entre el Esta-
do y la sociedad, sirviendo como un 
instrumento que previene la violen-
cia. Al mismo tiempo, institucionali-
zará el establecimiento, la legitimidad 
y la reconstrucción de la república 
democrática. En relación, uno de los 

argumentos estratégicos clave que he 
propuesto es el concepto de integra-
ción democrática y su marco legal. El 
derecho de integración democrática, 
en el que las normas legales se recons-
truyen a favor de la sociedad median-
te normas individuales y universales 
junto con derechos colectivos, debe 
basarse en los siguientes tres principi-
os fundamentales:

•	 Un derecho del ciudadano libre
•	 Un derecho de paz y sociedad de-

mocrática
•	 Derechos de libertad

El derecho de integración democráti-
ca no solo transformará al Estado en 
uno normativo1, sino que también 
permitirá institucionalizar los logros 
sociales, permitiendo a la sociedad 
realizar su libertad. El proceso de 
“Llamamiento por la Paz y la Socie-
dad Democrática” que lancé es en sí 
mismo un proceso de diálogo. En una 
región como Oriente Medio —defini-
da por complejas relaciones de etnias, 
religiones y sectas— mucho se puede 
lograr mediante el diálogo democráti-
co y la negociación. Además, creo que 
un socialismo significativo puede or-
ganizarse no mediante un método re-
volucionario violento, sino a través de 
un sistema positivo de construcción y 

[1] Declaración final de la Conferencia Inter-
nacional sobre la Paz y la Sociedad Democráti-
ca : https://www.demparti.org.tr/Images/
UserFiles/Documents/Editor/2025/final-dec-
laration-of-international-peace-and-demo-
cratic-society-conference.pdf

[2] Una revolución negativa es rigidez, acti-
tudes conservadoras, y resistencia que surgen 
dentro de los propios partidos, instituciones y 
movimientos revolucionarios. 

[3] Abdullah Öcalan diferencia entre el es-
tado normativo y el anormativo. Esto de-
scribe las fuerzas en el estado que actuan 
de forma encubierta y no se ajustan a les 
normas—, es decir, las leyes y reglamen-
tos de un estado—, sino que persiguen 
sus propios intereses, aprovechándose 
del “Estado normal” para sus propios 
fines.

existencia —uno que toma forma me-
diante el diálogo democrático—. Sin 
un diálogo democrático exhaustivo y 
profundo, es difícil creer que el socia-
lismo pueda construirse, o que pudie-
ra perdurar incluso si se construyera.

Lenin también dijo: “Sin una demo-
cracia incluyente y avanzada, el socia-
lismo no puede construirse”.

Con estos pensamientos y esta deter-
minación, una vez más les deseo una 
conferencia exitosa y les extiendo mis 
duraderos saludos y afecto de camara-
dería.

Abdullah Öcalan
06.12.2025, Isla de İmralı

Abdullah Öcalan desde 
la isla-prisión de Imrali, 
febrero 2026
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 La Generación Z, un grupo reconocible de niños y 
adolescentes que son constantemente el centro de 
atención”. Difícilmente pasa una semana sin que 
aparezca algún titular estigmatizándonos. Somos 
descritas como perezosas, frágiles y adictas a nues-

tros teléfonos. El sistema dominante actual hace esfuerzos 
enormes para definir y controlar nuestra conciencia co-
lectiva, bombardeando constantemente a la sociedad con 
narrativas opresivas, diseñadas para distraernos de nues-
tra propia conciencia alternativa y atarnos al statu quo.

¿A qué propósito sirven estas narrativas sobre la Generaci-
ón Z? Si nos aproximamos a estas teorías no simplemente 
como objetos pasivos de estudio, sino como jóvenes re-
volucionarias, debemos hacernos esta pregunta: ¿esta 
categoría refleja verdaderamente nuestra realidad, o sim-
plemente es una herramienta que nos encarcela y limita? 

TEORÍA GENERACIONAL Y 
LA GENERACIÓN Z 

La teoría generacional se basa en la premisa de que la his-
toria sigue un ritmo. Según ésta, las sociedades se mueven 
a través de ciclos recurrentes definidos por grupos de edad 
sucesivos unos a otros. Se dice que cada generación desar-
rolla una estructura de pensamiento diferente, construida 
según las condiciones políticas y culturales de su proceso 
de crianza y crecimiento. A medida que una generación 
envejece y la siguiente entra en la edad adulta, se supone 
que comienza una nueva fase histórica. El cambio se con-
sidera no el resultado de una lucha organizada, sino el giro 
automático de la rueda histórica. A simple vista, esto pue-
de sonar convincente, pero mientras que la juventud ha 
sido repetidamente señalada como el centro de rupturas 
históricas, la teoría generacional reduce este papel a la in-
ercia del ritmo estructural. Lo que podría ser considerado 
como una intervención política hecha de forma consciente 
se interpreta según este desarrollo histórico automático. 

Dentro de este marco, el término “Generación Z” se re-
fiere a aquellas personas nacidas entre el 1995 y el 2010, 
siendo descrita como la primera generación completa-
mente digital, construida por el uso de móviles y redes 
sociales, la inestabilidad económica, la crisis climática y la 
pandemia. Se dice que somos nativos digitales y que esta-
mos permanentemente conectados. Se nos describe como 
progresistas sociales, preocupados por la justicia climáti-
ca y la igualdad de género, pero cuando nos movilizamos 
se menosprecia nuestra claridad, tachándola de idealismo 
inocente o extremismo. También se nos llama frágiles. La 
ansiedad y la depresión en continuo crecimiento se in-
dividualizan en lugar de ser relacionados con la guerra, 
la deuda, el trabajo precario y el colapso ecológico. E in-
cluso más insistentemente se nos acusa de vagos, como si 
rechazar la explotación fuese un defecto en lugar de una 
respuesta lógica a la injusticia sistemática. 

Vistas de forma superficial, las categorías generacionales 
parecen neutrales, pero en realidad simplifican la com-
plejidad histórica. Los marcos derivados en gran parte del 
contexto angloamericano se exportan como modelos uni-
versales, ignorando clase, historias coloniales y realidades 
políticas de todo el mundo, lo cual produce despolitizaci-
ón. Si las generaciones únicamente siguen un guión, la ju-
ventud deja de ser un sujeto histórico. La repetición cons-
tante de etiquetas – vagos, sensibles, radicales – da forma a 
la autopercepción. Las narrativas no se limitan a describir 
la juventud, también actúan para definirla y disciplinarla.  

JUVENTUD REVOLUCIONARIA EN 
VEZ DE “GENERACIÓN Z”

Aún así, entre estas distorsiones hay una verdad: cuando 
la juventud entra a formar parte de la historia, la historia 
cambia. No debido a círculos místicos, sino porque la ju-
ventud ocupa una posición social diferenciada del resto. 
Entender la juventud como una categoría social es inse-

MÁS ALLÁ DE LA "GEN Z" 

DEFENDIENDO EL ESPÍRITU 

REVOLUCIONARIO DE LA JUVENTUD

   PERSPECTIVA DE 
   LAS MUJERES JÓVENES
    INTERNACIONALISTAS
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parable del entendimiento de la historia y de la sociedad 
en sí. La sociedad no es algo estático, sino que se mueve 
a través de etapas de transformación. El cambio y el des-
arrollo son sus características fundamentales. La juven-
tud, por su propia naturaleza, encarna esta dinámica. La 
juventud representa la vitalidad de la naturaleza social, 
es móvil, inquieta, no está dispuesta a permanecer confi-
nada. Busca que su voz se oiga hasta en el más lejano de 
los lugares. Su energía no se agota fácilmente. Su actitud 
hacia la vida es preguntarse, investigar. La etapa de la ju-
ventud se puede comparar con la primavera en el calen-
dario estacional. Al igual que la naturaleza se transforma 
en primavera, la vida humana en la juventud tiene una 
apertura al cambio enorme. Todo parece posible, nada 
está fijo. 

Pero es esencial ser conscientes de esta función en socie-
dad. Sin conciencia sobre su misión histórica, la juven-
tud puede ser absorbida y neutralizada. Una juventud sin 
conciencia sobre su función social no puede llegar a ser 
libre o autónoma. Una identidad clara de la juventud es, 
por tanto, una condición fundamental para una vida li-
bre. 

Hasta ahora, las definiciones desarrolladas para la juven-
tud, como la narrativa de la Generación Z, han estado 
muy conectadas a los roles atribuidos por el sistema do-
minante. Los dirigentes han inventado un amplio rango 
de términos – rebeldes, irresponsables, apolíticos, extre-
mistas, consumistas – no para entender a la juventud, 
sino para neutralizarla. Ellos saben igual de bien que no-
sotras que quien sea que domine a la juventud domina a 
la sociedad. Una juventud rendida al sistema garantiza el 
futuro del sistema, porque juventud significa futuro. Por 
eso, la juventud siempre ha ocupado un lugar especial en 

las luchas históricas. Ha tenido muchas veces un papel 
pionero en momentos de desarrollo social. En sociedades 
que han estado abiertas al cambio en lugar de quedarse 
estancadas en lo conservador, la juventud se ha conver-
tido en la fuerza de transformación más activa y efectiva.

A la vez, la historia también ha demostrado que la juven-
tud puede ser manipulada y movilizada para fines reac-
cionarios. Su dinamismo puede producir liberación o do-
minación según los niveles de conciencia y organización. 
Pero la pregunta no es si la juventud es poderosa o no, 
sino hacia qué interés se canaliza este poder. Los levanta-
mientos de hoy en día – como los de Nepal, Bangladesh, 
Madagascar, Indonesia, Kenya, Marruecos, y muchos 
más – demuestran que la juventud continúa emergien-
do como un actor decisivo. Mujeres jóvenes como De-
niz Ciya lo han demostrado con sus propias vidas. Estos 
“levantamientos de la Generación Z” no son expresiones 
de carácter generacional, sino la expresión de una fuerza 
social confrontando la crisis estructural inherente al sis-
tema actual.

Defender el espíritu revolucionario de la juventud sig-
nifica ahondar en la organización. Los levantamientos 
espontáneos muestran vitalidad, pero una transforma-
ción sostenible requiere claridad ideológica, internacio-
nalismo, liderazgo democrático y compromiso con la 
liberación de la mujer como fundamentos. Sin ello, la 
energía de la juventud se arriesga a la fragmentación. Los 
recientes levantamientos de jóvenes – ya sea en forma de 
protestas por la situación medioambiental, movimientos 
de trabajadores o levantamientos contra los gobiernos 
autoritarios – son pruebas de que la juventud de todo el 
mundo no solo responde a una serie de circunstancias, 
sino que rechaza consciente y colectivamente las narrati-
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vas que intentan definirla. Por eso es crucial analizar qué 
significan estos levantamientos y obtener herramientas 
de ellos, particularmente en el contexto de construcción 
de un confederalismo democrático juvenil a nivel global. 
Para que el poder de los movimientos de jóvenes esté in-
terconectado a pesar de estar geográficamente lejos. 

En este contexto, el término “Generación Z” tiene tam-
bién un potencial de reapropiación: en levantamientos 
como los de Nepal y Marruecos, este término ha sido 
resignificado tanto para fortalecer movimientos revolu-
cionarios locales como para forjar conexiones con la ju-
ventud en lucha a nivel global, fortaleciendo internacio-
nalmente la conciencia de la juventud.

PERSPECTIVA DE LAS MUJERES
JÓVENES

Dentro de esta lucha, la posición de la mujer joven es 
decisiva. El sistema capitalista explotador le asigna una 
misión peculiar: no tener misión en absoluto. Se le anima 
a perseguir el éxito individual, la conformidad estética y 
la adaptación silenciosa. Su voz política es trivializada, su 
rabia se patologiza. Aún así, en el centro de la identidad 
de las mujeres jóvenes reside un espíritu de resistencia y 
militancia. Lleva consigo misma no solo la vitalidad de 
la juventud, sino también la memoria de la resistencia de 
mujeres jóvenes a lo largo de la historia. Despertar este 
espíritu requiere organización consciente.

La mujer joven debe insistir en organizar su educación 
dentro de la perspectiva de la nación democrática 1 – una 
educación que fortalece las éticas colectivas, la conciencia 
histórica y la responsabilidad política. Debe preguntárse-
lo todo sobre el sistema que existe hoy en día: las fun-
ciones que le han sido asignadas, las imágenes impuestas 
sobre ella, los límites dibujados alrededor de sus sueños. 
Este proceso de cuestionamiento, sin embargo, no debe 
hacerse de manera individual. Su reflexión debe ser orga-
nizada. Por lo tanto, depende de las mujeres jóvenes rom-
per la percepción creada por el capitalismo sobre ellas. 
Debe desarrollar métodos políticos nuevos y formas de 
participación, poner su propia creatividad y naturaleza 
revolucionaria al servicio de la política como una fuerza 
determinante.

Cuando la mujer joven se organiza no se defiende úni-
camente a sí misma, sino que transforma el movimiento 
juvenil al completo. Sin la liberación de la mujer como 
principio y guía, ningún espíritu revolucionario puede 
mantenerse por sí mismo. Por ejemplo, tanto la revolu-
ción Sandinista en Nicaragua como la Unión Soviética de 
Stalin demostraron cómo la dominación patriarcal en el 
movimiento no solo limitó las contribuciones de las mu-
jeres, sino que también debilitó la revolución al completo. 

En estos contextos, el rechazo a elevar las funciones de las 
mujeres dentro de la revolución llevó, definitivamente, a 
la caída del socialismo. Las lecciones aprendidas de estos 
errores subrayan la importancia de integrar el liderazgo 
de mujeres en el corazón de las luchas revolucionarias.

LA JUVENTUD ES EL FUTURO

A pesar de toda la narrativa que rodea a la Generación 
Z, la juventud no es simplemente marketing, no es solo 
una moda demográfica. Es la expresión más dinámica de 
la capacidad de renovación de la sociedad. Si la caracte-
rística esencial de la sociedad es el cambio, entonces la 
juventud – como encarnación de la apertura al cambio 
– se convierte en su componente más activo. El sistema 
nos categoriza, critica y humilla porque entiende nuestro 
potencial. Una juventud despolitizada garantiza su con-
tinuidad, mientras que una juventud organizada y con-
sciente es el mayor reto.

Defender el espíritu revolucionario de la juventud es, por 
tanto, defender el futuro. Defender el futuro requiere cla-
ridad sobre quién nos define y por qué. Requiere rechazar 
las identidades impuestas y construir las nuestras propias. 
Requiere reconocer que la juventud, consciente de su pa-
pel histórico, es una vanguardia de la transformación. No 
somos arquetipos fijos en un ciclo recurrente, sino una 
fuerza viviente construida por la lucha y la organización. 
No nos limitamos a seguir el ritmo de la historia, tenemos 
la capacidad de romperlo. 

Mientras la gente joven rechace la imagen impuesta 
y se organice alrededor de su propio entendimiento de 
libertad, dignidad y vida colectiva, el espíritu de la ju-
ventud será irreducible. Mientras este espíritu perma-
nezca consciente y organizado – especialmente a través 
del liderazgo y la liberación de las mujeres jóvenes – la 
juventud continuará siendo no el objeto de la historia, 
sino su motor.

[1] El concepto de Nación Democrática, propuesto por Ab-
dullah Öcalan, visualiza una sociedad donde los principios 
de diversidad cultural y democràtica se consiguen a través 
del gobierno descentralizado y la autodeterminación colec-
tiva. Requiere una transformación del estado-nación en un 
sistema basado en el confederalismo democrático, la libera-
ción de las mujeres y la ecología social.

Poster de Riseup4Rojava
 en enero de 2026, hecho por Siria
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otras palabras, ¿cómo podemos asegurarnos de que la 
tendencia revolucionaria de la gente joven no es reab-
sorbida por el sistema capitalista y patriarcal? 

Analizaremos el contexto y organización del levan-
tamiento de jóvenes kenianos de 2024, antes de 
volver atrás en el tiempo hasta 1968. Señalaremos los 
orígenes, el espíritu y el legado de la primera revolu-
ción dirigida por gente joven como gente joven, en 
un esfuerzo por entender el pasado para interpretar el 
presente y construir su propio futuro.

Avanzando rápidamente a través de la historias, apren-
deremos sobre la juventud de Bakur (la región de 
Kurdistán ocupada por Turquía) y su resistencia de 
cara a los ataques del estado de Turquía, en la primav-
era de hace 10 años. Finalmente, prestaremos atención 
a Perú para recordar al camarada Trvko, asesinado 
por la policía a los 32 años durante una protesta. 

Dedicamos este tema a toda la gente joven que ha 
caído en la lucha contra la opresión, y en particular a 
aquellos que han sido asesinados por el estado en los 
últimos meses. Al igual que en Indonesia el asesinato 
de un joven repartidor a manos de la policía prendió 
las llamas de la revolución, mantendremos esta llama 
ardiendo en nuestros corazones, alimentándola con el 
odio por la injusticia y el amor por la vida y la libertad. 
Esperamos que estenúmero nos ayude con esta tarea.

¡Hasta la victoria!

Lcorrupción, la injusticia social, la dom-
inación patriarcal y la represión son al-
gunos de los enemigos que la gente joven 
de todo el mundo ha tenido que afrontar 
en los últimos meses. Una protesta tras 

otra, como eslabones de una cadena, han formado una 
línea que une a les jóvenes a través de todos los conti-
nentes. La bandera de Luffy el pirata, cogida del manga 
japonés One Piece, ha volado alto durante cientos de 
manifestaciones, y se ha convertido en un símbolo de 
unidad juvenil global.

Nos estamos dando cuenta hoy de que para alcanzar 
la victoria tenemos que unir fuerzas. Sabemos contra 
quién tenemos que pelear, sabemos lo que queremos 
destruir. Y ahora, siguiendo la reciente ola de protes-
tas de jóvenes, también sabemos que las victorias son 
posibles.

Aún no está claro, de todas formas, cómo alcanzar 
la victoria total sobre el enemigo, cómo caminar ha-
cia una forma diferente de vida, cómo construir un 
sistema basado en valores éticos y cuáles pueden ser 
esos valores. En resumen, cómo expulsar al enemigo 
de nuestras mentes y corazones. Las victorias corren 
el riesgo de ser reabsorbidas por el sistema si fallan en 
crear nuevos sistemas de vida común efectivos y or-
ganizados de forma libre.

Este tema busca crear vínculos históricos entre las 
protestas de jóvenes y ofrecer una perspectiva crítica 
que nos ayude a caminar hacia delante juntas con-
struyendo las revoluciones del siglo XXI. ¿Cómo po-
demos hacer el levantamiento permanente? O, en 

El año nuevo comienza con 
primavera. La nueva vida 
comienza con la juventud. 
La juventud es la primavera 
de la sociedad.

- Hồ Chí Minh



cientos de miles de jóvenes en todos los continentes. Una 
nueva generación sale a las calles y cuestiona todo el sis-
tema. En 2020 y 2022, los asesinatos de George Floyd y 
Jina Amini desencadenan movimientos de masas en los 
que la juventud desempeña un papel de vanguardia. Las 
consignas de estos levantamientos —«Black Lives Mat-
ter» y «Jin Jiyan Azadî»— siguen resonando hoy en día. 
 
En 2022, las protestas «Aragalaya» (la lucha) obligan 
al presidente de Sri Lanka, Gotabaya Rajapaksa, a huir 
tras apenas unas semanas. La juventud se rebela contra 
un sistema en el que los intereses familiares de quienes 
están en el poder prevalecen sobre el bien común. Dos 
años más tarde, en junio de 2024, la juventud keniana se 
levanta masivamente contra un proyecto de ley de finan-
zas, que finalmente se retira. Al mismo tiempo, Bangladés 
se convierte en el epicentro de un levantamiento juvenil. 
Unos meses más tarde, en noviembre de 2024, estalla la 
revuelta en Serbia, con los estudiantes al frente de un mo-
vimiento de revuelta masivo.
 
UNA OLA QUE SE EXTIENDE DESDE 
ASIA HASTA EUROPA DEL ESTE
 
Pero la etapa más reciente e intensa comienza en agosto 
de 2025 en Indonesia. Esta vez, el movimiento surge en 
el campo, donde grupos de campesinos se movilizan 
contra una subida del impuesto sobre la tierra. Por pri-
mera vez, se iza la bandera de «One Piece» como sím-
bolo del levantamiento de la «Generación Z». Si bien 
esta nueva fase de la lucha comienza en Indonesia, es en 
Nepal donde atrae la atención mundial. La contestación 
en redes sociales de los jóvenes contra la corrupción de 
la clase dirigente se había extendido demasiado, por lo 
que el Gobierno decide bloquear el acceso a las princi-
pales plataformas. Esa fue la gota que colmó el vaso. 
 
El 8 de septiembre, estudiantes y jóvenes trabajadores 
salen a las calles, y al día siguiente el presidente huye; se 
incendian edificios oficiales y de las principales empre-
sas, y se asalta el palacio presidencial. La intensidad del 
levantamiento se extiende mucho más allá de las fronte-
ras de Nepal. En ese momento, para los jóvenes de todo 
el mundo, la pregunta era: «Si ellos pueden hacerlo en 

Septiembre de 2025, Nepal. Humo, gas la-
crimógeno, gritos, piedras volando, pe-
queños grupos de jóvenes que se reúnen 
y forman una marea humana gigantesca. 
Una poderosa ola se abalanza hacia el pa-

lacio presidencial. La puerta cae rápidamente; algu-
nos ondean la bandera de «One Piece», la gente graba 
vídeos para capturar estos momentos de alegría. 
 
Comenzando por Indonesia y Nepal en agosto de 2025, y 
extendiéndose luego a Filipinas, Madagascar, Marruecos, 
Perú y Bulgaria, hemos sido testigos en los últimos meses 
de una nueva fase en la lucha juvenil mundial. Los me-
dios de comunicación —y los propios jóvenes en lucha— 
han hablado de un «levantamiento de la Generación Z». 
¿Cómo podemos entender estas revueltas? ¿Qué lec-
ciones podemos extraer para el período que se avecina? 
 
A través de la identidad de la Generación Z, los medios 
de comunicación han retratado a la juventud actual como 
alienada en el mundo virtual, egoísta y apolítica. De esta 
manera, el sistema espera neutralizar a la juventud antes 
de que pueda siquiera suponer una amenaza para su exis-
tencia. El objetivo es agotar su potencial revolucionario 
y crear una juventud paralizada y pacificada, incapaz de 
pensar o de generar cambios. El capitalismo busca do-
mesticarnos para poder explotarnos mejor en beneficio 
de sus propios intereses, reduciendo nuestras vidas al es-
tudio, el trabajo y la producción. 

Esto no es nada nuevo: los poderosos siempre han tra-
tado de atacar y explotar a la juventud, desconectarla de 
las generaciones anteriores, y deslegitimar su lucha. En 
respuesta, la juventud siempre se ha defendido y seguirá 
rebelándose. Desde Katmandú hasta Rabat, los jóvenes 
se han levantado masivamente en los últimos meses, 
reivindicando la identidad de la juventud en lucha y 
transformándola en una fuerza colectiva y unificadora. 
 
CRONOLOGÍA DE UNA NUEVA OLA 
GLOBAL DE JUVENTUD EN LUCHA
 
En agosto de 2018, Greta Thunberg lanza la huelga por 
el clima. En cuestión de meses, las marchas reúnen a 

el el levantamientolevantamiento

permanente
TRANSFORMAR LA MOVILIZACIÓN EN ORGANIZACIÓN A 

TRAVÉS DE LA COMUNA
POR ÉMILE MARTI
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da. Para quienes insisten en una vida digna, la corrupción 
de las instituciones estatales y la violencia del capitalismo 
se vuelven insoportables.
Las redes sociales amplifican y aceleran la gran capa-
cidad de movilización de los jóvenes, una moviliza-
ción que convierte la ira individual en acción colectiva 
en las calles. Más allá de estas características propias 
de esta generación, la revuelta de la Generación Z es la 
expresión más reciente de la lucha histórica continua 
de la juventud. La juventud es la parte más dinámica 
de la sociedad; siempre ha desempeñado un papel de 
vanguardia en el cambio social. Ser joven es una forma 
de enfocar la vida: ¡cuestionarlo todo, buscar la liber-
tad, estar dispuesto a darlo todo por las propias ideas! 
 
“Vivir sin principios te hace envejecer. La juventud impli-
ca necesariamente verse obligado a vivir con coherencia. 
Cuando era niño decía: ‘Si vives, o eres libre o no lo eres.’ 
Rechacé una vida sin libertad.” ¹

Abdullah Öcalan 

DEFICIENCIAS QUE DEBEN
SUPERARSE
 
La ausencia de ideas claras y compartidas colectivamente 
debilita a la Generación Z. Como nueva generación en lu-
cha, debemos desarrollar nuestro propio modelo de vida 
alternativa si realmente queremos superar la modernidad 
capitalista. El anarquismo, el feminismo, los movimien-
tos de liberación nacional, el marxismo, el leninismo, el 
maoísmo y episodios anteriores de lucha de clases han 
creado una historia de resistencia extremadamente im-
portante. Sin embargo, como jóvenes en lucha, necesi-
tamos un pensamiento adaptado al siglo XXI para que 
nuestros logros sean permanentes y sostenibles. 

Es imprescindible una visión basada en la liberación de 
la mujer, la democracia de base, la ecología y la concien-
cia política. Sin resolver la cuestión patriarcal, no es po-
sible ninguna solución radical, ya que el patriarcado es 
el cimiento sobre el que se construyen todos los sistemas 

Nepal, ¿por qué no podríamos hacer lo mismo aquí?». 
 
La rápida victoria en Nepal devuelve la confianza y la 
fuerza a la juventud de todos los continentes, una juven-
tud que el sistema había intentado, en vano, neutralizar. 
En los días siguientes, los jóvenes salen a las calles en Fi-
lipinas, Timor Oriental, Madagascar y Marruecos. En los 
meses siguientes, la ola llega a Sudamérica con levanta-
mientos en Perú, y a Europa con la caída del gobierno en 
Bulgaria.
 
¿POR QUÉ SE ESTÁ LEVANTANDO 
LA «GENERACIÓN Z»?
 
“El conflicto entre generaciones puede y debe resolverse en 
el conflicto social; por el contrario, se convierte así en un 
factor de movimiento y progreso. Las generaciones jóvenes 
encuentran en el movimiento colectivo la solución a sus di-
ficultades y, al optar por el movimiento, lo aceleran” 

Albert Memmi – Retrato del colonizado

La Generación Z es la generación más formada, pero 
también la que se enfrenta a las tasas más altas de de-
sempleo y endeudamiento. Como jóvenes, nos encon-
tramos en una situación en la que construir el presente 
es imposible, y proyectarnos hacia el futuro parece igual-
mente inalcanzable. Las catástrofes climáticas y la guerra 
son realidades brutales que muchos de nosotros expe-
rimentamos directamente. En los países del Sur Global, 
los jóvenes constituyen la mayor parte de la población: 
la edad media en Kenia es de 20 años, en Nepal de 25. 
 
Anteriormente, el sistema pretendía ofrecer comodidad 
material o reconocimiento a cambio de explotación. Hoy 
en día, ni siquiera se molesta en guardar las apariencias: 
no ofrece respuestas ni perspectivas a la juventud. Espe-
cialmente en el Sur, el único contacto con el Estado se 
produce a través de su burocracia y su policía militariza-
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entre estos dos enfoques. Ni un rechazo total del Es-
tado ni una expectativa ilusoria: son la sociedad y su 
autogobierno democrático los que ocupan el centro.   
El proceso por la paz y la sociedad democrática, iniciado 
por Abdullah Öcalan desde la isla prisión de İmralı el 27 
de febrero de 2025, es la encarnación viva de este nue-
vo camino hacia la emancipación, que puede inspirar a 
los pueblos de todo el mundo. El diálogo con el Estado 
turco ha detenido los ataques militares y abre nuevas po-
sibilidades de lucha, en las que la sociedad se involucra 
directamente en la construcción de su propio autogo-
bierno de base. Los ataques contra la revolución de Ro-
java en enero de 2026 demuestran la amenaza que estas 
ideas suponen en la práctica para el sistema hegemónico. 
 
En Serbia, el resurgimiento de los Zborovi —asambleas 
democráticas de base— junto con las movilizaciones ma-
sivas es un ejemplo importante. ² Pocos días después del 
derrocamiento del gobierno, «Gen Z Madagascar» anun-
ció en su carta que «la reforma institucional debe surgir 
de una reflexión conjunta sobre un nuevo sistema basado 
en las necesidades y aspiraciones recabadas de las comu-
nidades locales (fokontany/comuna)», y que se debe de-
sarrollar un nuevo contrato social basado en el principio 
de Fihavanana (tradición malgache de ayuda mutua co-
munitaria).³

A finales de febrero de 2026, en continuidad con los le-
vantamientos de los meses anteriores, la juventud de In-
donesia organiza el Festival Saba Kampung, bajo el lema 

«Revitalizar la comuna en medio 
de una modernidad impuesta». 
Su primer objetivo: «Rehabili-
tar los espacios de vida como 
ecosistemas socioculturales 
holísticos». Restablecer la fun-
ción de la aldea como espacio 
de vida democrático —no solo 
como una ubicación geográfi-
ca— donde se practiquen acti-
vamente las relaciones sociales 
basadas en el gotong royong 
(ayuda mutua), el musyawarah 
mufakat (toma de decisiones 
por consenso) y el respeto a la 
diversidad (una identidad na-
cional democrática)». El festival 
también debería «servir como 
laboratorio de formas de vida 
alternativas para la juventud». 
 
Siempre que sea posible, pode-
mos empezar a construir hoy 
mismo nuestra nueva forma de 
vida desde la base a través de un 
proceso de comunalización. Los 
levantamientos pueden acelerar 
la historia, pero no pueden salir 
victoriosos sin una construcción 
lenta y continua en paralelo. De-

de poder. Ante el colapso de los sistemas vivos, nunca ha 
sido tan necesario un paradigma ecológico y comunal. 
 
UNA ESTRATEGIA COMUNALISTA 
PARA ASEGURAR LA VICTORIA 

“En el pasado, la resistencia se ofrecía con el fin de derro-
car al bando contrario y establecer el propio dominio en su 
lugar. Hoy, sin embargo, la construcción precede a la re-
sistencia. Allí donde exista la posibilidad, la construcción 
tiene lugar de inmediato. Si se produce un ataque contra 
ella, uno se defiende, resiste y lucha cuando es necesario” 

El Manifiesto de la Juventud – Movimiento Juvenil 
Revolucionario del Kurdistán

 
Al igual que en la época de la Primavera Árabe de 
2011, los levantamientos de la Generación Z son es-
pontáneos y, en ausencia de una alternativa, regíme-
nes similares a los derrocados vuelven rápidamente al 
poder. La política aborrece el vacío. Los movimientos 
que basan sus esperanzas de cambio únicamente en el 
Estado son rápidamente cooptados: el sistema capita-
lista está lo suficientemente organizado como para re-
sistir los cambios de gobierno y las reformas. Las situa-
ciones en Nepal y Bangladés, entre otros, lo demuestran. 
Por otro lado, creer que es posible liberarse del Estado 
simplemente levantándose con armas es una ilusión 
peligrosa. La estrategia comunalista abre un camino 

Levantamiento juvenil en 
Antananarivo, Madgascar, 11 de 
Octubre de 2025
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bemos dejar de dirigir nuestras demandas únicamente al 
Estado y recuperar la conciencia de nuestra propia fuerza 
como sociedad organizada.
 
PERSPECTIVA PARA UNA
REVOLUCIÓN JUVENIL MUNDIAL
 
En la filosofía griega, Kairos describe el «momento crí-
tico», el instante que hay que reconocer y aprovechar 
cuando llega. También se describe como un pequeño dios 
volador: cuando pasa ante nosotros, o bien no lo vemos, 
o lo vemos y lo dejamos pasar, o lo agarramos y apro-
vechamos la oportunidad.

El año 2026 comenzó con el secuestro de Nicolás Ma-
duro en Venezuela y el inicio de nuevos ataques contra 
la revolución de Rojava. Trump ha amenazado con in-
vadir Groenlandia y Cuba, 
y Macron declaró reciente-
mente que el período que se 
avecina sería «un medio siglo 
de armas nucleares». El 28 de 
febrero comenzó una nue-
va operación militar de EE. 
UU. e Israel contra el régimen 
iraní, que, en el momento de 
escribir estas líneas, se está 
convirtiendo en una guerra 
regional que afecta a todos 
los pueblos de Oriente Medio. 
Con EE. UU. a la cabeza, las 
fuerzas occidentales han deja-
do claras sus intenciones para 
el nuevo año: lanzar una gran 
ofensiva contra todas las fuer-
zas —democráticas o autorita-
rias— que se nieguen a some-
terse a sus planes imperialistas.  
 
Esta situación no demuestra 
su fuerza, sino que refleja la 
crisis existencial que atravie-
sa el sistema capitalista. Estos 
ataques también muestran su 
miedo ante la resistencia de 
los pueblos. El levantamiento 
internacional de la «Genera-
ción Z» ha creado un nuevo 
contexto: por primera vez des-
de 1968, la juventud en lucha 
de todo el mundo vuelve a ser 
consciente de que pertenece a 
la misma dinámica de revuelta; 
reivindica abiertamente esta conexión y la convierte en 
una fortaleza.
 
No debemos dejar pasar esta oportunidad. La idea de un 
confederalismo democrático mundial de la juventud pue-
de transformar esta conciencia colectiva juvenil en una 
fuerza organizada. 

Combinando la construcción comunalista 
de base, la confederación de todas las ini-
ciativas existentes en un sistema alternativo 
y el internacionalismo entre la juventud de 
todos los continentes, ¡podemos convertir-
nos en una fuerza capaz de intervenir y po-
ner fin a la guerra mundial en curso!

[1] https://internationalistcommune.com/youth-means-un-
derstanding-text-by-abdullah-ocalan/ 

[2] Zborovi, consejo de democracia directa, Serbia: https://
berlinergazette.de/the-politics-of-zborovi-councils-direct-de-

mocracy-and-the-specters-of-revolution-in-the-balkans/ 
[3] Estatutos de la Gen Z Madagascar: https://drive.google.
com/file/d/1f700Tl3kP7SnlNvxEXQwkasmrSJdHP0o/view

« Zborovi » asamblea en Novi Sad, Serbia, marzo 2025



protestas 
juveniles
por 
todo el 
mundo

Togo 2025
Se escuchó la voz de la juven-
tud para denunciar la nueva 
ley que permite al presidente 
permanecer en el poder de 
forma indefinida. Además, la 
detención de un rapero fue la 
gota que colmó el vaso, junto 
con la prolongada incapaci-
dad del Gobierno para pro-
porcionar empleo y un nivel 
de vida digno a la población.

Hungría 2026
A raíz de los abusos a 
menores y otros escándalos 
que salpicaron al presidente 
Viktor Orbán, los y las jóve-
nes exigieron su dimisión 
mediante manifestaciones a 
gran escala.

Marruecos 2025
En respuesta a la priorización por 
parte del gobierno del gasto en 
eventos deportivos frente al gas-
to social en educación y sanidad, 
la «Generación Z 212» organizó 
grandes manifestaciones. Las 
protestas se generalizaron, espe-
cialmente después de que ocho 
mujeres murieran en el hospital 
durante el parto.

Peru 2025
Tras las protestas contra el Gobierno en 
2022 y 2023, e incluso con el nuevo pre-
sidente, la crisis política continuó con la 
corrupción y reformas injustas. La juventud 
se levantó de nuevo y el Gobierno respon-
dió con una violencia policial masiva contra 
las y los jóvenes. 

Bulgaria 2025-2026
La «Generación Z» de Bulgaria pro-
testó, obligando al gobierno a dimitir, 
y se manifestó contra la corrupción y 
las subidas de impuestos en 2026.

Serbia 2024
Tras el derrumbe de una 
estación de tren, los 
jóvenes se manifestaron 
exigiendo respuestas y 
pidiendo el fin de la cor-
rupción gubernamental 
mediante grandes mani-
festaciones y bloqueos.

Estos son solo algunos de los 
movimientos juveniles que 
han surgido en los últimos 
cuatro años. 

En los últimos años también 
se han producido levanta-
mientos en Tailandia, Nige-
ria, Mozambique, Camerún, 
Malasia, Francia, las Maldi-
vas, Paraguay, México...



Madagascar 2025
La «Generación Z» derrocó al Gobierno de Madagascar 
debido al descontento social por la corrupción y las malas 
condiciones de vida en el país. Como respuesta, muchas 
manifestantes fueron asesinadas.

Kenia 2024
La «Generación Z» se 
manifestó contra un 
proyecto de ley que 
proponía una posible 
subida de impuestos 
para saldar la deuda. 
Gracias al levantamien-
to juvenil, la ley fue 
derogada. Las protestas 
se enfrentaron a dispa-
ros de la policía, lo que 
dejó a muchas personas 
heridas y a muchas, 
mártires.

Indonesia 2025
Las protestas generalizadas de 
la juventud contra el Gobier-
no, el sistema económico y la 
brutalidad policial llevaron al 
presidente Prabowo Subianto 
a revisar las políticas y leyes 
capitalistas injustas.

Iran 2022
Tras el brutal asesinato 
de Jina Amini a manos 
de la policía, los jóvenes, 
especialmente las muje-
res, salieron a las calles y 
se opusieron al sistema 
islamista iraní.

Bangladés 2024
La juventud de Bangladés se levantó en julio, 
derrocando el régimen autoritario y opo-
niéndose al sistema de cuotas de empleo. El 
Gobierno respondió masacrando a miles de 
jóvenes en las manifestaciones..

Nepal 2025
La revolución juvenil in-
cendió el parlamento en 
septiembre, inspirando 
muchos otros levanta-
mientos juveniles en todo 
el mundo. El motivo del 
levantamiento fue la cor-
rupción, el nepotismo y la 
prohibición de las redes 
sociales. 

Sri Lanka 2022
La juventud de Sri Lanka derrocó 
al gobierno y encabezó protestas 
contra la corrupción, la inestabili-
dad económica y el nepotismo.

Timor Oriental 
2025
Inmediatamente 
después de las pro-
testas en Nepal, la 
juventud de Timor 
Oriental salió a las 
calles para expresar 
su ira contra el auto 
enriquecimiento 
del Gobierno.

Filipinas 2025-26
En contra de la corrupci-
ón y la falta de iniciativa 
del Gobierno ante la crisis 
provocada por graves in-
undaciones, el movimien-
to sigue organizando 
grandes manifestaciones 
hasta el día de hoy.



20 Lêgerîn

Una joven en las protestas 
en Kenia en 2024

Lo que 
c o m e n z ó 
como un ma-
lestar y una preo-
cupación ciudada-
na por el presupuesto 
anual —que pretendía 
recaudar 2.700 millones de d ó -
lares adicionales a través de impuestos— y como oposi-
ción a proyectos de ley draconianos y opresivos, como el 
Proyecto de Ley de Semillas de 2024, que penalizaba el 
intercambio de semillas autóctonas, entre otras cuestio-
nes, se convirtió en una resistencia popular respaldada 
por kenianos de diferentes clases sociales, etnias, credos 
y generaciones. 

El 6 de junio, las protestas empezaron por miembros del 
Movimento de Justicia Social y otros organizadores y ac-
tivistas de diferentes organizaciones quienes irrumpieron 
las puertas de la Asamblea Nacional – el arma legislativa 
del gobierno keniano- para exigir el rechazo del proyecto 
de ley de presupuestos de 2024 enteramente. Los protest-
antes pacíficos, que solo estaban “armados” con botellas 
de agua, silbatos, y carteles, se encontraron con una fuer-
za policía sin piedad que detuvo a decenas de ellos bajo 
acusaciones falsas de alteración del orden público.

Esto asentó las bases para más protestas semanales, hasta 
que el 18 de junio cambió el curso de las grandes pro-
testas pacíficas. Ese día, las protestas pasaron las 18h, 
continuando hasta bien entrada la noche en el distrito fi-
nanciero de la capital (CBD), algo que hasta entonces era 
impensable. Fue durante esta protesta cuando una bala 
de la policía acabó con la vida del primer mártir políti-
co de nuestra época, a pesar de que no iba armado. La 
muerte de Rex Masai, un joven hombre que había par-
ticipado en la protesta contra un gobierno que no sabe 
escuchar, fue una tragedia. Masai perdió su vida por el 
mismo gobierno que había prometido reformar la policía 
y poner fin a estas interminables y absurdas ejecuciones 
extrajudiciales.

SSECOS 
DE RESISTENCIA
UN TRIBUTO A LAS VÍCTIMAS DE LA 
VIOLENCIA DE ESTADO EN KENIA

#Ruto 
Must Go

Escrito por Gathanga Ndung’u, organizador comunita-
rio y activista del Centro de Justicia Social de Mathare 
(MSJC) y organizador político de la Liga Socialista Revo-
lucionaria – África (RSL).  

Kenia ganó su bandera de independencia 
en 1963. La tan esperada soberanía nunca 
vino, como tampoco lo hicieron las her-
ramientas de emancipación económica, 
como la tierra y la industria, que se mantu-

vieron en las manos de los poderes coloniales, junto con 
sus protegidos locales, la clase compradora, liderada por 
el primer presidente, Kamau Wa Ngegi (alias Jomo Keny-
atta). Esta traición vino después de una de las luchas de 
liberación más sangrientas librada por la Kenya Land and 
Freedom Army (KLFA), también conocida hoy como el 
Mau Mau, contra el gobierno británico desde 1952 hasta 
el 1963. Hasta la fecha, la tierra y otros recursos se han 
concentrado en las manos de unas pocas élites políticas 
y sus secuaces, creando una sociedad altamente desigual.

En junio de 2024 las protestas no surgieron de la nada. 
El proyecto de ley de presupuestos de 2024 no fue más 
que el detonante de más de 120 años de represión socio-
económica y política sistémica en Kenia. Como kenianos, 
el 25 de junio de 2024 quedará para siempre en nuestros 
corazones y mentes. Es una marca imborrable que repre-
sentará para siempre el coraje de la juventud keniana que 
se propuso cambiar el rumbo de nuestra historia como 
país. La juventud sufría un mercado laboral en declive, 
promesas incumplidas, y la aplicación de políticas neo-
liberales contrarias a los intereses del pueblo. Además de 
todo esto, eran testigos de la mala gestión del gobierno y 
de la corrupción, un desprecio manifiesto por la Consti-
tución y las leyes, y un despilfarro sin precedentes de los 
recursos nacionales, unido a la ostentación desenfrenada 
de la riqueza por parte de los funcionarios públicos y la 
clase política. Los jóvenes no veían esperanza en el “Sue-
ño del Luchador”¹. 

POR GATHANGA NDUNG’U
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Una joven en las protestas 
en Kenia en 2024

#Ruto 
Must Go

Esta acción del Estado, que se llevó a cabo para inducir 
miedo y evitar que más jóvenes se uniesen a lo que se 
estaba convirtiendo en una lucha popular, se volvió en 
su contra, y dirigió hacia las masivas protestas del 25 de 
junio por todo el país, que iban a cambiar la historia po-
lítica y la trayectoria del país. Su muerte trajo a la vida las 
palabras inscritas en la tumba de Pio Gama Pinto – un 
socialista keniano y el primero mártir asesinado por el 
primer gobierno de independencia en 24 de febrero de 
1965 – “Se ha apagado una luz. Sin embargo, de la chispa 
que él encendió surgen mil faros”. 

El 25 de junio, cuando el parlamento estaba aprobando, 
a toda prisa, los presupuestos de 2024 bajo la influencia 
del ejecutivo, un movimiento popular estaba naciendo en 
las calles de casi todas los pueblos grandes y las ciudades 

de Kenia. Entre ellos se encontraba el jardín trasero de 
la residencia del presidente en Eldoret, en el conda-

do de Uasin Gishu, que él consideraba su bastión 
político. 

De nuevo, esta valiente postura se encontró con 
más represión, llevando a más de 62 muertes, 6 de 
las cuales sucedieron delante de las puertas de la 

Asamblea Nacional a través de francotiradores 
y otros medios del Estado. Esto sucedió despu-
és de que jóvenes irrumpieran heroicamente 

la pared del parlamento por 
primera vez en la histo-

ria, avanzando con 
valentía hacia las 

salas mientras los 
diputados huían 
en busca de un 
lugar seguro. 
Durante la ocu-
pación del parla-
mento por parte 

de la juventud, la 
maza, un 

obje-
t o 

que simboliza el poder de la asamblea para legislar, fue 
tomada. Esto se convirtió en un símbolo de la gente para 
retomar su poder a través  a través del cual se suponía 
que el Parlamento debía representarlos. Después del 25 
de junio, los secuestros, las desapariciones, la tortura de 
jóvenes activistas fue más frecuente, mientras el Estado, 
cada vez más debilitado, se mostraba más despiadado en 
sus intentos por tomar medidas drásticas contra quienes 
se consideraba que eran los «líderes», «organizadores» y 
«financiadores» de los levantamientos.

UNA PROTESTA IMPULSADA POR 
LA TECNOLOGÍA DIGITAL

El levantamiento de 2024 tuvo varios primeros logros 
en su organización. Fue la primera protesta de alcance 
nacional que llegó a casi todas las partes del país. Tam-
bién consiguió romper con las barreras socioeconómicas, 
políticas, religiosas y étnicas que durante mucho tiem-
po habían supuesto un obstáculo para la organización. 
Aprovechándose del poder de las plataformas digitales, 
el estado fue confrontado por un movimiento amor-
fo que no podía controlar. Se le denominó «sin líderes 
y sin partidos», superando así las formas tradicionales 
de organización que giran en torno a caudillos tribales 
y partidos políticos, que se ven fácilmente comprometi-
dos. Sus intentos para contrarrestar la onda de activismo 
digital creciente en redes sociales fallaron terriblemente, 
a la vez que la educación cívica y política de los activistas 
y jóvenes parecía resonar con las masas. Como resultado, 
el gobierno falló en la propaganda contra su pueblo. En 
2024, los memes se usaron como herramientas políticas 
de activismo, ayudando a construir la masa crítica para 
una “rabia nacional” inexistente años atrás. A través de 
estos memes, que eran críticos con el gobierno, miles de 
jóvenes de todo el país se movilizaron a través de las pla-
taformas digitales. 

Del uso de los memes, dibujos, y caricaturas para criticar 
el gobierno y el presidente en particular, hasta el uso de 
videos educacionales en distintas plataformas. El conte-
nido mediático fue traducido a diferentes lenguajes étni-
cos para pasar la información sobre secciones controver-
tidas de los presupuestos, y su impacto en la constitución. 
A través de esto, los jóvenes consiguieron llegar incluso 
a las poblaciones a las que hasta ahora no se había lle-
gado. El hecho de explicar la Constitución de una forma 
sencilla y comprensible para la mayoría de los kenianos 
garantizó que la gente, incluso los habitantes de las al-
deas, entendieran cómo afectaría el proyecto de ley a su 

vida cotidiana. 

#Reject 

Finance Bill
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A través de murales, grafitis, música, poesía, bailes, y 
sketches cómicos, el material de educación popular se 
difundió como la pólvora por Internet. Sobre el terreno, 
se intensificaron las asambleas comunitarias, las protestas 
locales y las iniciativas de educación cívica y política en 
lugares como los matatus2, los mercados, los hogares y 
otros espacios públicos, mientras que fracasaban las cam-
pañas de propaganda del Gobierno. 

Las mujeres jugaron un papel crítico organizando mar-
chas anti feminicidios, que fueron las primeras protestas 
de gran escala en 2024. Se organizaron por parte de mu-
jeres jóvenes y niñas en diferentes pueblos y ciudades en 
Kenia. Estas protestas ayudaron a construir el momento 
que se necesitaba para las protestas de junio-agosta cont-
ra el proyecto de presupuestos de 2024. A estas protestas 
les siguieron en abril las manifestaciones de las mujeres 
Mau Mau3 contra los desahucios ilegales en Mathare tras 
las devastadoras inundaciones de 2024, encabezadas por 
mujeres de más de 80 años que habían luchado en la lucha 
de liberación contra el Imperio Británico en Kenia. Estas 
protestas pusieron de relieve el papel fundamental que 
desempeñaron las mujeres en la organización de 2024 y 
en la preparación de las actividades. Durante las princi-
pales protestas, las mujeres también acudieron en gran 
número a la primera línea para enfrentarse a las despia-
dadas fuerzas policiales estatales.

Con estos desarrollos, la juventud cambió Kenia; como 
dijo un protestante: “las cosas no serán iguales nunca 
más”. Una nueva mentalidad ha llevado: la mentalidad de 
la gente joven que se ha dado cuenta de su agencia y están 
preparados para dar forma a su futuro y a la política de su 
país. En 2026, los jóvenes siguen organizándose y agitan-
do. La mayoría de los esfuerzos se canalizan para ampliar 
la educación política y cívica a la población general a tra-
vés de todos los medios. Aunque los procesos democráti-
cos como las elecciones y las participaciones públicas tie-
nen límites, especialmente en estados neoliberales como 
Kenia, ha habido una gran movilización  para introducir 
cambios graduales en el liderazgo desde la base. Esto se 
ha revelado como una maniobra política táctica a corto 
plazo, mientras planificamos estratégicamente el desar-
rollo a largo plazo de una masa crítica y consciente.

EN MEMORIA DE LOS HÉROES 
DE LA PROTESTA CONTRA EL 
PROYECTO DE LEY DE FINANZAS 
DE 2024 Y DE LA PROTESTA
CONMEMORATIVA DE 2025

Estos logros no estuvieron exentos de contratiempos ni 
de un elevado coste humano. Desde el principio de las 
protestas, Kenia perdió más de 61 vidas, más de 72 fueron 
secuestrados, con 29 aún desaparecidos hoy, 601 fueron 
heridos, y llevaron a cabo más de 1376 detenciones arbi-
trarias. Durante el año siguiente, en 2025, cuando cele-
bramos las conmemoraciones para las protestas de 2024, 
65 personas fueron asesinadas, más de 400 heridas, y más 

de 26 personas fueron desaparecidas por la fuerza. 

Estas cicatrices son un recordatorio del pasado oscuro y 
el sacrificio humano que supuso liberar nuestro país de 
de las garras de las fuerzas imperialistas y su clase burg-
uesa, alejada de la realidad,que ha gobernado desde la 
independencia del país. Mientras conmemoramos estos 
héroes valientes de nuestro tiempo con murales, grafitis, 
canciones, poemas, y otras formas de memoria, la gente 
de Kenia sigue manteniendo vivas las chispas de la revo-
lución. Como Milan Kundera afirma, la lucha del hombre 
contra el poder es la lucha de la memoria contra el olvido. 

La responsabilidad de inmortalizar a nuestros mártires 
recae, por tanto, en nuestra generación, que debe gar-
antizar que se rinda un homenaje colectivo a los jóvenes 
de la Generación Z caídos, al tiempo que mantenemos 
vivas sus aspiraciones de un país mejor. Como escribió 
Frantz Fanon, cada generación debe, desde una relativa 
oscuridad, descubrir su misión, cumplirla o traicionar-
la. Liberar el país fue y sigue siendo la misión de nuestro 
tiempo como jóvenes de Kenia, mientras luchamos por 
restaurar la justicia social, la democracia y humanizar 
nuestras vidas.

En memoria de Rex Masai Kanyike, Eric Shieni, David 
Chege, Denzel Omondi, Wanjiku y muchos otros kenia-
nos que perdieron la vida o que fueron completamente 
desaparecidos por el Estado.

[1] El «Sueño del luchador»: El presidente William Ruto 
se presentó como el «luchador» por excelencia durante la 
campaña presidencial de 2022, gracias a su trayectoria des-
de un origen humilde hasta los más altos cargos del Gobier-
no. El «sueño del luchador» fue su reclamo populista para 
las masas pobres, a las que prometió transformar sus vidas 
mediante una economía de base.

[2] Matatus: Vehículos de transporte público compartido 
en Kenia.

[3] Mau Mau: Nombre coloquial del Ejército de la Tierra 
y la Libertad de Kenia, que fue el movimiento insurgente 
anticolonialista por la independencia en Kenia entre 1952 
y 1963.
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L os fuegos artificiales ilu-
minan el cielo de rojo, 
verde y amarillo en mitad 
de la noche. En las calles, 
hay hogueras encendidas 

por todas partes y gente de todas 
las edades se reúnen a su alrededor. 
Muchos bailan en círculos al ritmo 
de la música ensordecedora que sue-
na a través de los altavoces. Cada 
vez que la música para, los jóvenes 
usan sus potentes voces para cantar 
las canciones por sí mismos, que el 
resto de la gente repite por turnos.

La mayor multitud está reunida en 
“Mala Gel”, la Casa del Pueblo que 
ha sido recientemente abierta. Pero 
la gente del barrio la llama, en bro-
ma, la “Casa de Dios” porque es 
como una mezquita que siempre 
está llena y en la que todo el mundo 
entra y sale a su antojo. Mientras, to-
das las instituciones del estado y de 
los partidos políticos permanecen 
casi vacíos. En vez de acudir a ellos, 
la gente viene aquí a resolver sus 
problemas, organizarse y ayudar. Se 
ha convertido en el nuevo corazón 
de la ciudad, donde palabras como 
política, democracia y comunidad 
están siendo resignificadas.

Incluso con tanto ruido y actividad, 
no hay ni un solo policía a la vis-
ta. Ninguno se atreve a venir sin el 
apoyo de alguna inmensa operación 
militar. En lugar de eso,  grupos de 
gente joven del barrio, independien-

LA COMUNALA COMUNA
DE PARIS MODERNADE PARIS MODERNA

CÓMO LA JUVENTUD DE BAKUR SE LEVANTÓ
EN DEFENSA DE LA VIDA COMUNAL

POR MARCOS PACHECO

Miembro del YPS (Yekîneyên Parastina Sivîl),  
Unidades de Protección Civil, 2016.



24 Lêgerîn

estado, construyendo la capacidad de ésta de proveerse 
a sí misma  y permitiendo a la gente tomar decisiones 
sobre su propia vida y resolver problemas en conjunto. 
Aún interactúan con las instituciones del estado, pero 
solo cuando así consiguen aumentar el espacio de la 
sociedad para organizarse a sí misma.

CONSTRUYENDO EL SISTEMA
COMUNAL

En Bakur (la parte norte de Kurdistán que está en la 
frontera turca) este proceso empezó en 2009 a través 
del establecimiento de consejos en los vecindarios, dis-
tritos y ciudades y con comunas fundadas en los pue-
blos. En ellas, la gente tomaba decisiones sobre cómo 
la vida debía organizarse y trabajaba conjuntamente 
con organizaciones representativas de la sociedad 
política y civil para hacer estas decisiones. Dividían 

su trabajo en diferentes comités, que se encargaban de 
temas sociales, políticos e ideológicos, así como otros 
que trataban con la justicia y la diplomacia. Además, 
muchos proyectos y organizaciones se crearon para 
satisfacer las necesidades de la sociedad: cooperati-
vas de trabajadores, iniciativas artísticas y educativas 
y organizaciones independientes para las mujeres y la 
juventud entre muchas otras. 

Como la liberación de la mujer es un principio fun-
damental del movimiento, éste impulsa y organiza a 
las mujeres para tener una participación y toma de de-
cisiones igualitaria con respecto a los hombres, y este 
esfuerzo fue uno de los mayores éxitos. Este sistema de 

temente de su género, hacen turnos para hacer guar-
dia detrás de las barricadas que han construido en las 
carreteras principales. Llevan las caras cubiertas para 
proteger su identidad, pero su energía y determina-
ción se palpa a través de las bufandas. Las madres del 
barrio les traen comida con frecuecia y todo el mundo 
les abre sus casas para que puedan dormir y descansar 
siempre que lo necesiten.

Más tarde, esa misma noche, la gente joven se reúne, 
formando una única y enorme columna mientras mar-
chan por la ciudad. A medida que avanzan, toman por 
completo varias de las principales carreteras, cortando 
el tráfico. Llevan piedras y cocktails Molotov que lan-
zan a cualquier coche de policía que se atreva a acer-
carse a ellos. Más fuegos artificiales estallan sobre sus 
cabezas como una energía eléctrica que se transmite 
de cuerpo a cuerpo. En los meses próximos muchos de 
ellos caerán en batalla o serán enviados como prisio-
neros a las prisiones inhumanas del estado Turco. Pero 
hoy las calles les pertenecen. A los jóvenes y atrevidos, 
que llevan consigo los sueños de todas las generaciones 
anteriores. Hoy éste es su barrio. Su ciudad. Su tierra.

UNA DÉCADA DESPUÉS, AÚN
OÍMOS LOS ECOS DE LA LUCHA 
DE BAKUR

Es 15 de agosto de 2015 en la ciudad de Cizre, situada 
en el corazón de Botan, una de las regiones de mayoría 
kurda que hoy se considera parte del estado Turco. Tan 
solo unos días antes, la gente de la ciudad, junto a la 
de otras ciudades como Şirnexê, Amed and Nisêbîn, 
anunciaron su administración autónoma. Esto llegó 
tras años de negociaciones fallidas con el estado Turco 
para llegar a una solución pacífica, que terminaron de-
finitivamente cuando el gobierno abandonó la mesa de 
negociaciones para reanudar los ataques físicos. A pe-
sar de que las ciudades kurdas no tienen intención de 
separarse de Turquía, con este movimiento declaran 
que ya no reconocen la autoridad del estado para deci-
dir su destino y que recuperan el control de sus vidas. 
Este movimiento por la autonomía no llega de la nada, 
sino que es el resultado de años de preparación y orga-
nización tras una transformación ideológica profunda 
en el Movimiento por la Liberación del Kurdistán.

Desde que acabó el siglo XX, el movimiento se ha aleja-
do de sus orígenes marxistas – leninistas y la estrategia 
de la liberación nacional para adoptar la estrategia de 
la Sociedad Democrática Socialista. Inspirado por los 
escritos del líder Kurdo y prisionero político Abdullah 
Öcalan, ya no busca “conquistar el estado” ni espera 
de éste que responda a sus peticiones. Pero tampoco 
significa  intentar destruirlo inmediatamente. En lugar 
de ello se centra en organizar a la sociedad fuera del 
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co – presidencia fue implementado en todas las insti-
tuciones, por lo que toda posición de liderazgo estaba 
formada por un hombre y una mujer en conjunto. En 
coherencia con esto, las estructuras autónomas dieron 
a las mujeres el espacio para encontrar sus propias 
perspectivas y construir su propio poder, alejadas de 
la influencia masculina. Esto dio a las mujeres fuerza 
para participar en estructuras mixtas y articularse a sí 
mismas y sus posiciones colectivamente.

A pesar de que la gran represión del estado hizo este 
proceso complicado, los resultados se pueden ver cla-
ramente puesto que una gran parte de la población de 
volvió política y socialmente activa en las vidas de la 
gente y de sus comunidades. Cada vez que la policía 
llegaba al vecindario, el mensaje se extendía rápida-
mente y el barrio se movilizaba para gestionarlo. Cada 
vez que la policía hacía redada en alguna institución 

y los responsables eran arres-
tados, al día siguiente personas 
nuevas llegaban para reabrir la 
institución y asumir su trabajo. 
La gente esperaba acabar en pri-
sión tarde o temprano, así que se 
organizó para convertir las cár-
celes en academias de educación 
política.

Una de las principales fuentes 
de dinamismo y energía en este 
proceso fue el movimiento juve-
nil. Los jóvenes son sobre todo 
conocidos por su rol en protestas 
y acciones, pero también toma-
ron la iniciativa en la organiza-
ción de actividades para reavivar 
la cultura kurda reprimida, se 
organizaron contra las activi-
dades de traficantes de drogas y 
bandas criminales y para edu-
carse a sí mismos políticamente. 
La juventud tuvo sus propios 
consejos autónomos pero tam-

bién participó en los generales para impulsar el cam-
bio radical y la expansión de la revolución.

LA COMUNA MODERNA DE PARÍS

Para sofocar la feroz resistencia de la juventud kur-
da, el estado envió el ejército a las ciudades, práctica-
mente demoliendo algunos barrios con sus bombas y 
tanques. A pesar de ello parte de esta juventud conti-
nuó resistiendo y fue capaz de mantener la lucha du-
rante meses bajo los incesantes ataques del estado. E 
incluso aunque esto fue un contratiempo para la auto 
organización de la sociedad, ejemplos como los de  
Şehîd Çiyager Hêvî, Şehîd Faraşîn Sidar y muchos más 

que cayeron mártires en esta lucha aún hoy inspiran a 
las nuevas generaciones de gente joven a tomar el rele-
vo y continuar su camino.

Aunque esta fase particular de la lucha quizás haya 
acabado, lo que sucedió en Kurdistán del Norte fue 
una experiencia del auto – gobierno de la gente a unos 
niveles nunca vistos anteriormente en el siglo XXI. 
Porque aunque incluso la Revolución de Rojava tuvo 
lugar 3 años antes, la situación en Bakur era muy di-
ferente. El estado turco no había colapsado como en 
Siria, pero aun así el movimiento fue capaz de ero-
sionar lentamente su legitimidad a través de 40 años 
de organización y, aún más importante, de construir 
una alternativa real a ello. Demostró que este modelo 
e ideología puede funcionar en un contexto moderno.

Al igual que el movimiento Kurdo empezó con un pe-
queño grupo de gente joven en las universidades, com-
binando su profundidad ideológica con la militancia 
de la juventud, las luchas sociales del siglo XXI han 
estado definidas por grandes movilizaciones populares 
de gente joven durante periodos de inestabilidad so-
cial. Ya no están confinadas en las fábricas, sino que el 
principal lugar de lucha es el espacio público, las plazas 
y las ciudades. Pero aún nos queda una pregunta: ¿qué 
viene después? ¿Cómo podemos convertir estos estal-
lidos momentáneos en cambios a largo plazo?

Aquí es donde la experiencia en Bakur puede enseñar-
nos un camino hacia delante. Mientras que muchos 
movimientos sociales están atascados entre la nece-
sidad de alcanzar metas concretas y la dificultad de 
tratar con la violencia del estado sin comprometer los 
propios ideales y objetivos socialistas, la juventud en 
Bakur fue capaz de romper con este punto muerto. 
Así que aunque quizás no pudieron superar completa-
mente cada reto que afrontaron, sus éxitos demuestran 
que este camino puede dar esperanza a la generación 
actual de gente joven que busca una luz que le guíe en 
medio de la oscuridad en la que este mundo se ha su-
mido. Hoy, la lucha continúa en Bakur y en cada parte 
de Kurdistán. Cada sacrificio hecho forma la base de 
los nuevos desarrollos ideológicos y prácticos que se 
expanden por todos lados. Al igual que los eventos de 
la Comuna de París abrieron el periodo del socialismo 
“clásico” que duró hasta la caída de la Unión Soviética, 
también la “Comuna de Bakur” y la Revolución de Ro-
java han inaugurado la lucha por un nuevo socialismo 
en el siglo XXI. Uno que está siendo dirigido por las 
mujeres y jóvenes militantes de todo el mundo y que 
se expande allá donde van.
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Vietnam es, sin duda, el ejemplo más importante de 
este doble frente. Por un lado, hay la resistencia de los 
jóvenes americanos enfrentándose a la posibilidad de 
reclutamiento masivo. Por el otro lado, hay un movi-
miento de guerrilla popular defendiéndose contra el 
mayor poder militar del mundo. La lucha palestina 
por la liberación nacional se convierte en un rayo de 
esperanza y alcanza un punto de inflexión en 1967 con 
la creación del PFLP y el inicio de las operaciones ar-
madas. 

El vocabulario de decolonización también se transfiere 
a los propios estados occidentales. Michael Rocard, li-
der del Parti Socialiste Unifié en Francia, habla el 1966 
de la decolonización de las provincias, denunciando el 
desequilibrio entre París y el resto del país2. 

En los Estados Unidos la lucha de Movimiento 
Afro-americano cobra una importancia crucial, par-
ticularmente el del Black Panther Party, que desde su 
fundación en 1966 rápìdamente asume un carácter 
transnacional. Los Dalits oprimidos en la Índia emu-
lan la retórica de los Black Panthers. Representativos 
del Frente Nacional de Liberación Vietnamita también 
usan la organización como modelo, llamándose a si 
mismos los Yellow Panthers. 

EL MOVIMIENTO JUVENIL

El activismo que existía en Palestina, Algeria, Vietnam 
y Latino América de repente se expande  por todo el 
mundo. Gente joven, necesaria para el sistema por su 
fuerza física en el campo militar y por su contribución 
intelectual en el campo del conocimiento, se rebela y se 
convierte en el sujeto revolucionario de la era. El año 
de 1968 representa la culminación de un periodo de 
protestas sin precedente que empieza ideológicamente 
en los campus californianos. Entonces se extiende ha-
cia Italia, Alemania, México, antes de encontrar su ex-
presión más fuerte y simbólica en Francia durante los 
meses de mayo y junio de 1968. La advertencia del Che 
Guevara “Sé realista, exige lo imposible” resuena por 
todas partes. Es como si miles de puentes estuvieran 
siendo construídos alrededor del mundo. La herman-
dad de la sociedad resistiendo a la modernidad conec-
taba todas las luchas de forma visceral. 

¿Quiénes son los jóvenes de 1968? ¿Qué simili-
tudes existen entre ese momento y los tiempos 
que estamos viviendo hoy en día? ¿Cómo po-
demos reimaginar un mundo diferente, inclu-
so cuando parece imposible? 

Si miramos a la juventud a lo largo de la historia, es, 
sin duda, una parte de la sociedad que conduce a la 
acción a largo plazo1. Dentro de esta corriente que aún 
fluye hoy queremos destapar los mecanismes de la his-
toria que fueron cruciales y marcaron una dirección 
diferente. Nuestro objetivo es encontrar y dar forma 
a las llaves capaces de desbloquear los engranajes de 
nuestro tiempo, con tal de encontrar un vía de escape 
del caos. 

El año 1968 tiene lugar en una conjuntura en la historia 
del mundo. Tras salir devastados de dos guerras mun-
diales y colonialismo desenfrenado, los estados nación 
del mundo deciden abrir un periodo de paz. Aun así, 
esta paz no se extendió hacía el sur global. La libertad 
prometida por el neoliberalismo nubló una parte del 
mundo como opio y transformó el otro lado en un au-
téntico infierno. El Congo, Vietnam, y Sud-África se 
transformaron en los guetos de una sociedad opulenta. 

LA REBELIÓN DE LA PERIFERIA

Con la conexión entre el “Primer” y el “Tercer” mun-
do, un nuevo modelo de solidaridad internacionalista 
se desarrolla a lo largo de dos frentes estratégicos di-
ferentes. Por un lado, está el desarrollo de la guerrilla 
anti-colonial en una era en que la tecnología de guerra 
está acelerándose rápidamente. Por otro lado, está el 
debilitamiento interno del capitalismo en su propia 
esencia, debido al desarrollo de la conciencia y a la 
construcción de una forma de vida diferente.

En este contexto, es necesario que las vanguardas re-
volucionarías empujen la sociedad en su conjunto a 
imaginar un mundo diferente del que ofrece la mo-
dernidad capitalista. La prioridad se ve en construir la 
voluntad para liberarse de la servitud auto-impuesta 
y tomar consciencia vivir bajo el efecto del elixir de la 
falsa libertad del liberalismo. 

Imagina lo imposible
UNA HISTORIA DE LA REVOLUCIÓN DE 1968

POR TERESA COPPOLA
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Imagina lo imposible
Contra la corrupción moral del capitalismo, el objetivo 
se convierte en el desarrollo de una nueva forma de 
vida que sea coherente con los ideales propios y que 
pueda ser practicada en el propio camino. 

EL MOVIMIENTO FEMINISTA

Cuando la sociedad está en movimiento los elemen-
tos que atascan los engranajes son más fáciles de ver. 
Las mujeres que participan en el movimiento social 
de 1968 se dan cuenta de que el gran obstáculo a la 
liberación es la opresión de género que ellas mismas 
experimentan. Es la mentalidad patriarcal que existe 
en cada nivel de la sociedad. Entienden que la contra-
dicción entre hombres y mujeres es una fractura que 
atraviesa todas las otras divisiones sociales. La nueva 
consciencia de ser sujetos capaces de dar forma a la 
historia conecta la liberación personal con la libera-
ción colectiva. Las experiencias personales de las mu-
jeres se vuelven políticas. 

La participación de las mujeres en movimientos so-
ciales se convierten en un fenómeno disruptivo. Re-
presenta a la vez ua ruptura y reconciliación. Es capaz 
de interpretar la necesidad histórica y dejando una 
marca durable, ofrecer contribuciones importantes 
en términos de herramientas políticas y prácticas que 
ayudan a superar el estancamiento de la militancia de 
izquierdas después del declive de las olas de protestas 
de ese año. 

Los feminismos negros también contribuyen a la evo-
lución de la teoría feminista porque emergen desde la 
consciencia de mujeres negras de que el racismo, el 
sexismo y la opresión de clase son inseparables. 

1968 es posible gracias a las luchas de decolonización, 
gracias a la juventud de familias de clase trabajadora 
entrando en las universidades, y gracias a las alianzas 
entre estudiantes y trabajadores. Por primera vez en la 
historia, la juventud afirmaba abiertamente su identi-
dad en una revolución, con la consciencia colectiva de 
ser  su vanguardia. 

UN CAMBIO DE PARADIGMA 

La transición toma lugar desde una aproximación cen-
trada en la clase hacia una centrada en la autonomía 
política y las características morales de la sociedad. La 
nueva sensibilidad de 1968 está unida a una visión más 
utópica del socialismo en todos los aspectos de la vida. 
Significa tomar posición contra el poder y las autori-
dades que reprimen la imaginación y la libertad. 

Desde la revolución china surge el concepto de revo-
lución cultural. En este sentido, el 1968 representa un 
punto de inflexión cognitivo, un cambio de paradigma 
para una generación entera. 

Por estas razones, la ola del cambio empieza en las uni-
versidades, que habían abierto sus puertas a la gente 
joven de clases sociales menos privilegiadas. Durante 
el 1968, vemos el nacimiento de comités y asambleas 
generales en facultades que están abiertas a toda per-
sona que quiera participar. 

En el año siguiente, 1969, estudiantes de toda Europa 
abandonan las universidades para encontrarse con el 
movimiento de trabajadores, abriendo el camino para 
el desarrollo de los partidos 
políticos y las organizaciones 
de los 70. 

Durante las ocupaciones y mo-
bilizaciones, los estudiantes 
experimentan formas de vida 
comunal entre iguales. Aquí 
empieza a crecer la semillla de 
la idea de que lo personal es 
político3. Esto sucede en un in-
tento de politizar nuevas áreas 
de la vida y nuevas contradic-
ciones que crecen de los pro-
fundos vínculos creados du-
rante las ocupaciones, huelgas 
y manifestaciones. 

Manifestación de un grupo de liberación femenina en 
apoyo al Partido Pantera Negra, New Haven,

noviembre de 1969
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producto del capitalismo de lo que no. En las estruc-
turas organitzativas que a menudo son fluidas sin ob-
jetivos estratégicos, permanece abierta la posibilidad 
a ataques y marginalización que lleva a cabo el propio 
sistema. 

No es casualidad que grandes cantidades de droga 
lleguen las metrópolis occidentales después de las olas 
de protestas. La heroína se extiende como una epide-
mia y mata a miles de jóvenes que habrían tenido el 
potencial de derrocar el sistema. 

NUESTRA HERENCIA

Aunque hemos crecido en un entorno de violencia sis-
témica, seguimos siendo capaces de imaginar lo impo-
sible, de unirnos, de sacar a la luz las contradicciones 
y de desenmascarar las conexiones ocultas y los falsos 
mitos del sistema capitalista, que se presenta como 
invencible pero que siempre ha sido frágil. Esto es lo 
que el 1968 nos enseña. Si no tomamos conciencia de 
nuestro pasado, de gente joven que como nosotros, 
se dieron de cabeza contra los muros del mundo, se 
quedaron sin voz de tanto gritar y se lanzaron a una 
sociedad que los quería callados y obedientes, ¿cómo 
podemos superar hoy los ataques contra nuestros co-
razones y nuestras mentes?

No estamos solas, ni hoy ni en la historia. Hay miles 
de jóvenes que se han sacrificado para que puediéra-
mos estar un paso más cerca de entender y realizar 
nuestros objetivos.

En este sentido, los movimientos de mujeres salen vic-
toriosos del legado de 1968, al contrario de la mayor 
parte de la izquierda parlamentaria. Promueven una 
política cultural de unidad en la diversidad y desarrol-
lan la capacidad de unir diferentes luchas e identidades 
sin simplificar la realidad. Haciendo esto, consiguen 
influenciar la sociedad global y provocar un levanta-
miento profundo de consciencias.

GIROS DESTRUCTIVOS

El sentimiento de desesperación e importencia crea-
do por un mundo dividido en dos bloques, junto con 
el riesgo de volverse solo un engranaje más de la ma-
quinaria capitalista, empuja a mucha gente a nuevas 
búsquedas. 

La creación de subculturas y paraísos artificiales se-
parados del resto de la sociedad se convierte en uno 
de los mayores giros liberales del movimiento juvenil. 
Permanecer en los márgenes del sistema y su estilo de 
vida se percibe como algo radical, pero la consecuen-
cias es el aislamiento de la sociedad. 

En parte por la 
distancia de las 
tradiciones políti-
cas del siglo XIX 
y por la apertura 
a la experimenta-
ción ideológica, 
el movimiento ju-
venil de 1968 no 
siempre sabe reco-
nocer lo que es un 

[1] El historiador Fernand Braudel ve la 
historia a través de 3 dimensiones: una 
“micro historia”, el nivel superficial del 

aquí y el ahora; una historia conyuc-
tural, compuesta de ciclos materiales 

intermediarios; y la historia estructural, 
o longue durée, que es el flujo continuo 
que mueve y da forma a lo que existe. .

[2] Para más profundidad sobre las 
demandas regionalistas de 1968, 

recomendamos el artículo “Le réveil des 
revendications régionalistes et natio-

nalitaires au tournant des annés 1968: 
analyse d'une “vague” national” de Tudi 

Kernalegenn (2013)

[3] La expresión se extiende gracias al 
ensayo “Lo personal es político” de Carol 

Hanisch (1970) 

«Todas las resistencias que han 
tenido lugar en la historia deben 
ser tratadas como un legado. En 
particular, el movimiento juvenil 
de 1968 se define como la heren-
cia fundamental de nuestra pro-
pia existencia, como pilar funda-
mental más actualizado, y como 
revolucion juvenil en cuya tradi-
ción se emmarca el movimiento 
juvenil de hoy en día. La intención 
es desarrolar el espíritu, la resis-
tencia, y la rebelión de la revolu-
ción juvenil de 1968 en cada lucha 
propia. El objetivo estratégico es 
llevar adelante una segunda ola 
del movimiento juvenil de 1968.»

Los principios del Confedera-
lismo Democrático Juvenil – 
Manifiesto de la Juventud

Manifestación por la paz en París en apoyo 
a Vietnam, Bruno Barbey, mayo de 1968
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EN MEMORIA DE 

TRVKO 
UN ARTISTA Y ACTIVISTA 

PARA LA DEMOCRACIA
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La noche del 15 de octubre de 2025, un policía 
infiltrado disparó a Eduardo Mauricio Ruiz 
Saenz, también conocido como Trvko. En 
las horas anteriores a su muerte, Trvko había 
marchado con miles de sus gentes en las cal-

les de Lima para pedir un final a la corrupción desenfre-
nada y la injusticia. Era un artista, padre, hermano, hijo, 
asesinado a los 32 años. Y con su asesinato es uno de los 
más de 50 mártires por la democracia en Perú. 

LO QUE VINO ANTES: 
LOS LEVANTAMIENTOS DE 
2022/2023

Cuando en 2022 el electo presidente Pedro Castillo, el 
primer presidente peruano de descendencia campesina, 
fue derrocado, la gente, especialmente en la región del 
sur de los Andes, se reveló. Hubo bloqueos de carrete-
ras, huelgas y manifestaciones por todo el país duran-
te meses, seguidas de la onda más fuerte y mortífera de 
represión que el país ha visto en el siglo XXI. Cuando 
Pedro Castillo se presentó a las elecciones presidenciales 
el 2021, muchos de los peruanos de contexto campesi-
no —invisibles durante les 200 años de política pública 
republicana— se vieron representados en un candidato 
por primera vez. Gente de comunidades remotas viaja-
ron durante horas para llegar a los colegios electorales 
más cercanos, esperando que esa vez su voto llevaría un 
cambio real. Así, cuando en menos de un año el cong-
reso decidió ignorar el voto popular para impulsar su 
propia agenda, la indignación de la gente, especialmen-
te en dichas comunidades, fue enorme y se manifestó 
en meses de protestas espontáneas y bien organizadas. 
La policía y las fuerzas militares mataron al menos 50 
personas en los 2 meses de diciembre de 2022 y enero 
de 2023. Desde entonces, la caída de la democracia y el 
aumento del autoritarismo en Perú, han escalado: tres 
presidentes diferentes en un año, incrementando la vio-
lencia en la calle y las bandas de extorsión que aterror-
izan a los trabajadores de Lima y del norte del país, las 
redes de tráfico de drogas en el sur, los escándalos de 
corrupción en la izquierda y la derecha, y políticos de 
izquierdas desconectándose cada vez más de la gente. 
Mauricio, como muchas personas, llevó su rabia en las 
calles el 15 de octubre cuando las federaciones de estu-
diantes, los sindicatos de conductores de buses, y otras 
organizaciones sociales llamaron a una huelga nacional. 
Como muchos otros, fue asesinado por un régimen neo-
liberal dispuesto a aniquilar a cualquiera con tal de man-
tenerse en el poder.

CUANDO LA REPRESIÓN DE ESTADO 
ESCALA, LA GENTE SIEMPRE SE 
ORGANIZA

Este sistema tiene raíces en la historia de Perú. En los 
80s y los 90s, el país vivió una era de terror, violencia 

y represión que marcó su gente hasta hoy. La gente, 
especialmente en las áreas rurales, se encontró en me-
dio de la violencia de grupos comunistas, algunos de 
los cuales, se volvieron en contra de la población, y la 
brutal represión estatal que atacó cualquier forma de 
organización política o social. Las fuerzas militares y 
la policía cometieron masacres y persiguieron a gente 
en las universidades, pueblos campesinos, especial-
mente en el Sur de Perú, donde sucedieron la mayo-
ría de masacres de 2022/23. La consecuencia fue un 
miedo extendido de cualquier forma de política. Con 
la presidencia de Alberto Fujimori en 1990 y con la 
implantación del neoliberalismo, este miedo de los 
movimientos políticos y organizaciones creció. Pero, 
tal como enseña nos enseña, las fuerzas democráticas 
siempre encuentran su camino para organizarse. 

Trvko formaba parte del Movimiento de hip-hop for-
mado a principios de los 2000s en los vecindarios de 
Lima. Después de la experiencia de los 80s y los 90s 
mucha gente perdió la esperanza en el movimiento 
tradicional de izquierdas liderado por partidos y gru-
pos comunistas. Pero la extensión del neoliberalismo 
y el imperialismo de Estados Unidos causó una nueva 
onda de organización social, arraigada en la creación 
de comunidad. En Perú, especialmente en Lima, tam-
bién se recordaba lo ocurrido bajo el régimen de Fu-
jimori. Gente joven en barrios de clase baja de Lima, 
como Comas, San Juan de Lurigancho, San Martín de 
Porres, formaron colectivos y centros sociales centra-
dos en hacer música hip-hop y ofrecer a la gente joven 
una alternativa a convertirse en agentes de policía o 
recurrir a las drogas y al crimen organizado. También 
se entrenaron para las protestas, aprendiendo cómo 
auto-defenderse contra la política y cómo desactivar 
bombas de gas lacrimógeno. Después de su muerte, 
los medios y la policía intentaron crear una imagen de 
él como un criminal violento adicto a las drogas para 
desviar la atención del público para que no exigieran 
justicia y no hiciesen responsable al Estado del asesi-
nato de Mauricio. Pero no nos dejamos engañar por 
este tipo de manipulación, y mantendremos vivo su 
recuerdo. Como con todos los mártires de la demo-
cracia en Perú, sabemos que son hijos de esta tierra, 
de su gente. 

LA GENTE LUCHARÁ, 
Y LA GENTE GANARÁ.



Estas breves lineas, recogidas del diario de un 
joven internacionalista en Rojava, nos hablan 
de los primeros momentos del avance de HTS 
y Estado Islámico hacia la AADNES (Adminis-
tración Autónoma Democrática del Norte y Este 
de Siria).

En enero de 2026, después de los duros ataques 
contra la población de los barrios de Sheikh Masq-
soud y Asrafiye en Alepo, las milicias yihadistas del 
gobierno apuntaron a toda Rojava. A pesar de un 
acuerdo entre las fuerzas del gobierno de transición 
sirio y las SDF donde las estructuras militares de 
la AADNES se trasladarían fuera de las zonas de 
mayoría árabe de Deir Ez Zor, Tabqa y Raqqa, el 
18 de enero de 2026, las milicias yihadistas atac-
aron a toda la población civil y a las estructuras 
militares mientras estaban evacuando la zona.

Miles de civiles fueron masacrados, miles secues-
trados, y miles siguen desaparecidos.

La misma noche, del 18 de enero, cientos de jovenes 
se unieron a los convoys en dirección al area de He-
sekeh para detener el avance yihadista y defender 
su tierra y su pueblo.

18 de enero de 2026

Yo y otro compañero alemán estamos conducien-
do hacia Hesekê. Es de noche y hay tensión en el 
ambiente. El enemigo ha avanzado a los límites 
de la ciudad y nosotros hemos venido a unirnos 
a las estructuras médicas. Solo unos pocos coches 
están conduciendo en la misma dirección que no-
sotros. Encontramos refugiados de Tabka, Raqqa 
y familias de Afrin que están huyendo de las ban-
das que se aproximan. Analizamos la situación, 
intercambiamos conocimientos médicos, y trata-
mos de rebajar un poco la tensión. Se siente como 
conducir hacia una tormenta que se avecina, pero 
la excitación y la tensión se alternan. Los ataques, 
las masacres, la duda de como les está yendo a 
nuestros amigos en las areas atacadas - todo esto 
se alterna con el desafío arraigado, una negativa 
a ceder otro metro de esta revolución a esas ban-
das. En mi cabeza hay una voz que sigue diciendo. 
“Basta. Lo que sea que cueste, debemos hacer 
todo lo que podamos para detenerles”.

Nuestras conversaciones giran entorno a asuntos 
médicos y nuestra defensa: qué podemos esperar, 
a qué debemos prestar atención particularmente. 
Cuando llegamos a la clínica, hay una oleada de 
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actividad. La gente herida que ha sido sometida a 
cirugia y está en condiciones estables están sien-
do enviados a otras ciudades, y las ambulancias 
pasan constantemente a toda velocidad. Nosotros 
somos cálidamente bienvenidos por nuestros 
amigos, y poco tiempo después nosotros también 
ayudamos a subir a los amigos heridos a las am-
bulancias. El lugar donde estamos está cerca del 
frente, por lo que intentamos mantener aquí al 
mínimo de amigos posibles. Muchos amigos han 
sido emboscados durante la retirada de Şedadê y 
Deir ez Zor. Siguen llegando coches y nosotros 
ayudamos donde podemos.

Después de unas pocas horas, las cosas se calman 
y podemos visitar amigos de las unidades mili-
tares. Conocemos a algunos de ellos, a otros los 
conocemos por primera vez. Nos sentamos junto 
a amigas de las YPJ, tomamos té y nos maravil-
lamos de los encuentros que esta revolución hace 
posibles. Nosotros, dos internacionalistas veni-
dos de Alemania, sentados alredededor de la est-
ufa junto a amigas árabes, asirias, armenias y kur-
das de todas las regiones de Rojava. Se hace cada 
vez más tarde, minutos de conversación, vistazos 
a las noticias y guardia en la azotea se alternan. 
Todos esperamos con impaciencia qué vendrá en 
las próximas horas. 

Mientras estoy en la azotea de la clínica, miro la 
salida del sol. Dejo que mi mirada vague, aten-
ta a cualquier movimiento sospechoso y sumida 
en mis pensamientos. Vine a Rojava porque veo 
en su auto-gobierno, su ideología de liberación 
de la mujer y la coexistencia de tantos pueblos 
un ejemplo para todo el mundo. Para mi, Roja-
va es un lugar donde brilla la esperanza, como 
los primeros rayos de sol entre las nubes tras un 
chaparrón. Los actuales ataques son un ataque a 
esta esperanza.

Desde lejos, oigo el ruido de los cazas de combate 
dando vueltas sobre nosotros. La aviación de la 
Coalición supervisa el traslado de combatientes 
de ISIS1. Quizás para que puedan ser encarcela-
dos en otro lugar, quizás para que EEUU pueda 
una vez más reunir un ejercito de mercenarios 
islamistas - ¿Quién sabe con certeza? Aprieto los 
puños y miro con ira a los aviones que sobrevue-
lan. El compañero que tengo junto a mi se ríe y 

me da una palmada en el hombro. "Dev ji wan 
berde", que significa algo así como, “¡No te pre-
ocupes por ellos!”. Asiento y el continua dicien-
do, "Nadie nos dará la libertad, solo podemos 
confiar en nosotros mismos. En nuestra fuerza, 
en la de la sociedad y en nuestras convicciones”. 
Sonriendo, miramos alrededor. Vehículos blinda-
dos de las YPG y las YPJ pasan por delante, con 
canciones revolucionarias a todo volumen, y el 
viento nos las hace llegar. En las azoteas de alrede-
dor, muchos otros amigos están de guardia, como 
nosotros. Alerta, determinados, preparados.

 
Han pasado ya varias semanas, y la vida en la 
ciudad poco a poco vuelve a la normalidad.  
Ahora que el acuerdo de integración2 se ha cel-
ebrado, todo el mundo está tratando de entender 
que significará esto en la práctica, como podemos 
defender los logros de la revolución, y asegurar-
nos de que la transformación de la sociedad con-
tinua. Los ataques tenían como objetivo enfrentar 
a los pueblos de Rojava y Siria unos contra otros; 
la resistencia aquí, y en todas las partes del Kurd-
istan y en el mundo, nos ha dado la oportunidad 
de detener el derramamiento de sangre, al menos 
por el momento.

En las últimas semanas he tenido la oportunidad 
de conocer a mucha gente; juntos hemos luchado, 
llorado, reído y soñado. Durante estas semanas, 
en las que compartimos tanto momentos difíciles 
como desenfadados, una cosa me ha quedado 
clara. No importa qué ataques y obstáculos nos 
puedan quedar por delante, si vivimos y luch-
amos con esperanza y determinación, entonces 
podemos crear algo maravilloso en cualquier cir-
cunstancia.

[1] A finales de enero de 2026 se alcanzó un acuerdo entre EEUU y 
el gobierno interino sirio para trasladar miles de combatientes de ISIS 
de prisiones sirias a iraquíes, a través de la denominada “Coalición 
Internacional Para Derrotar a ISIS” [nota editorial]

[2] A finales de enero se alcanzó un acuerdo entre las Fuerzas De-
mocráticas Sirias y el Gobierno de Transición Sirio. El acuerdo esta-
blece un alto el fuego inmediato y la integración gradual las estructuras 
militares, administrativas y civiles de la Administración Autónoma en 
el estado [nota editorial]



La línea editorial de nuestra revista se basa en 

el periodismo de base, sin dejar de ofrecer siem-

pre una perspectiva ideológica firme. Por eso, a 

partir del próximo número, comenzaremos a publicar 

las cartas que nos enviéis.  

InvitaciÓn

a 

contribuir

Si queréis escribir una 
carta al comité editorial 
para su publicación en la 
revista, enviadla a esta 
dirección de correo elec-
trónico: 
legerinkovar@protonmail.com

Estimados lectores, ¡Os invitamos a compartir 
vuestras opiniones con nosotros!

OS LEEMOS 
PRONTO!

¿Qué temas, artículos, imágenes o his-
torias de Lêgerîn os han inspirado? ¿Qué 
temas habéis debatido en profundidad? 
¿Qué echáis en falta? ¿Tenéis ideas so-
bre contenidos, formatos o categorías? 
Contadnos también vuestras acciones, ex-
periencias recientes en vuestro trabajo 
político o ideas que queráis compartir.

!

!
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4 DE ABRIL DE 2013 – ROJAVA
El 4 de abril de 2013, las Unidades de Protección de la Mujer (YPJ) fueron oficialmente funda-
das en Rojava, al norte de Siria, durante la fase temprana de la revolución popular. Se escogió 
el 4 de abril porque es el cumpleaños del líder Abdullah Öcalan, que nació ese mismo día en 
1949. Como resultado de años de organización política dentro del movimiento de mujeres 
kurdas, el YPJ formalizó la defensa autónoma de las mujeres. Llegó en un momento en el 
que el conflicto armado, la desestabilización regional y la profunda transformación social 
se estaban desplegando simultáneamente. Un gran número de mujeres jóvenes se unió a la 
lucha, desafiando tanto a la agresión externa como a las normas patriarcales profundamente 
arraigadas dentro de su propia sociedad y que las excluía de las estructuras políticas y de 
defensa. Organizándose independientemente de las formaciones dominadas por hombres, 
defendieron que la liberación de la mujer no podía ser pospuesta hasta después de la guerra o 
de la revolución. La autonomía de las mujeres fue definida como una condición fundamental 
de la transformación social, no como una consecuencia de ésta. 

30 DE ABRIL DE 1975 – VIETNAM
El 30 de abril de 1975, las fuerzas revolucionarias entraron en Saigon, capital del Sur de Vie-
tnam, apoyado por EEUU, marcando el colapso del régimen y el final de décadas de lucha. 
La victoria concluyó una lucha anticolonial prolongada que comenzó contra la dominación 
francesa y que continuó a pesar de intervenciones militares a gran escala realizadas por los 
EEUU. El resultado no fue meramente militar. Millones de personas se movilizaron entre 
campesinas, trabajadores, jóvenes y mujeres, y trabajaron para reorganizar los pueblos y las 
ciudades en redes sostenibles de resistencia. La caída de la anterior capital del sur se convirtió 
en un punto de referencia global para los movimientos anti coloniales y anti imperialistas, 
demostrando que incluso una intervención increíblemente militarizada puede ser superada a 
través de la lucha organizada popular.

4 DE MAYO DE 1919 – CHINA
El 4 de mayo de 1919, más de tres mil estudiantes se reunieron en China para protestar por el 
Tratado de Versalles, que traspasó a Japón las concesiones en el país que anteriormente tenía 
Alemania en lugar de restaurar la soberanía china. La decisión reveló la subordinación conti-
nua de China a los poderes imperialistas a pesar del final formal de la Primera Guerra Mun-
dial. Lo que comenzó como una manifestación estudiantil se expandió en forma de huelgas 
de trabajadores y boicots mercantiles de productos japoneses, confrontando tanto la interven-
ción extranjera como la fragmentación política interna que había dejado al país vulnerable 
a la dominación. La juventud emergió como una fuerza política decisiva. El Movimiento del 
Cuatro de Mayo marcó un profundo punto de inflexión en el desarrollo de las políticas revo-
lucionarias en China. Aceleró el crecimiento del movimiento comunista revolucionario y, a la 
vez, dibujó una amplia constelación de fuerzas radicales, incluyendo anarquistas, intelectua-
les, trabajadores y mujeres que retaron tanto a la dominación imperial como a las jerarquías 
sociales existentes. Las mujeres participaron activamente en manifestaciones, organizaciones 
políticas y debates sobre la emancipación social, conectando la liberación nacional con la 
lucha contra el patriarcado y las tradiciones feudales.

16 DE JUNIO DE 1976 – SUD ÁFRICA
El 16 de junio de 1976 – conocido como el “levantamiento de Soweto” – cientos de estudian-
tes sudafricanos negros se rebelaron contra la decisión del régimen del apartheid de hacer 
el afrikáans un idioma obligatorio en los colegios. Esto simbolizó un sistema más amplio de 
dominación racial diseñado para regular la educación, el trabajo y la vida política. Cuando la 
policía abrió fuego contra la juventud desarmada, 176 personas cayeron mártires tan solo ese 
día. El levantamiento se expandió a través de los municipios, con estudiantes, trabajadores 
y comunidades que organizaron la resistencia para afrontar los arrestos masivos y la violen-
cia de estado. El levantamiento de Soweto marcó un punto de inflexión decisivo en la lucha 
contra el apartheid, exponiendo la inestabilidad de un régimen sostenido por la segregación 
racial, la explotación económica y la fuerza coercitiva.

¿Qué pasó en la historia?



¿QUIÉNES SOMOS?
Lêgerîn es una plataforma mediática global creada por y para la juven-
tud revo lucionaria internacionalista, unida en las diferencias que nos 
unen. Su postura ideológica se alinea con el paradigma de la Mod-
ernidad Democrática, desarro llado por Abdullah Öcalan, que tiene su 
origen en la revolución en curso en Kurdistán. Dado que el sexismo y 
la infravaloración de las mujeres son la base de todos los sistemas de 
dominación, la ideología de la Liberación de la Mujer es el fundamento 
de todo nuestro trabajo. 

Nuestro nombre, «Lêgerîn», es una palabra kurda que significa «bus-
car», y refleja el viaje de las revolucionarias que buscan un camino 
hacia la libertad colectiva. También elegimos este nombre para honrar 
a Lêgerîn Ciya (Alina Sánchez) de Argentina, una inspiradora doctora 
inter nacionalista y luchadora de las YPJ (Unidades de Protección de 
las Mujeres), que sacrificó valientemente su vida en Hassake (Rojava) 
en marzo de 2018. 

Actualmente, compañeras de Indonesia, Papúa, Kenia, Uganda, Rojava, 
Europa y Abya Yala participan en nuestro trabajo. 

¿CUÁL ES NUESTRO OBJETIVO?
Como Lêgerîn, nuestro objetivo es proporcionar 
herramientas, tanto ideológicas como prácticas, 
para que la juventud de todo el mundo se organ-
ice, desarrolle sus propias perspectivas, su au 
tonomía y una vida libre. Aunque la juventud está 
desempeñando más que nunca un papel de van 
guardia en todos los alzamientos y movimientos 
de resistencia que se producen en todo el mun 
do, creemos que la falta de perspectivas claras 
y con proyección global, así como la ausencia 
de una identidad común, están impidiendo que 
estos movimientos logren victorias más impor-

Para ello, tenemos tres objetivos principales: 

● Promover el paradigma de la modernidad de-
mocrática.

● Fomentar una revolución intelectual y cultu ral 
entre la juventud de todo el mundo

● Participar en la construcción de un nuevo in-
ternacionalismo basado en el comunalismo.

 

¿CUÁLES SON NUES-
TROS PROYECTOS? 

Publicamos la revista cada tres meses en si-
ete idiomas, trabajamos también en otro tipo 
de folletes, vídeos y podcasts, nos ocupamos 
de una página web y de varias plataformas de 
medios digitales. También creamos grupos de 
investigación por todo el mundo, impulsamos 
una Academia internacional con la cual ofrec-
emos formación política a través de internet y 
organizamos talleres y seminarios presenciales 
de forma habitual. 

¿CÓMO 
COLABORAR?

Si tenéis interés en colaborar con el trabajo que 
hacemos de cualquiera de las formas posibles, 
por favor no dudéis en contactarnos!

-Por correo:
legerinkovar@protonmail.com
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La historia no
ha terminado 
mientras 
la juventud 
siga luchando.


